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«iCuártta ca'rrie! ¡Cuánta s.ensualidad!», suele-exclamar uno ánte la exuberancia 
· del pinc~l d_~--_Rub.en~. : : «Es el rey del Barroc~», dicen algu~os historiadores de 

<!-rte', quiénef añadeii que esta forma: de expresión suele desembocar en el Ro­
~anticismo_ ,y'que el maestro de Amberes consti~uye uho de los mejores ejem-
plos de·este ~~caden_!1mient6. «¡En absoluto! ...:.replican otros-. El Roma"nticismo 

es una especie de loc~ra, un arte lúgubre y enfermizo: ~n desa°río a la n~turaleza 
que abruma1il p.oinbre. >> RÚbens, en cam_bio,· e; un ho111bre con lo,s pies en la 
tierra, alegr~·:f sa~o)s~más, su s~lud taf~ez sea.c:Jemásiado buena\1o cual le per­
mite, como. a)nodo ·de ._burla, domar la naturaleza a tFavés-de su ar·t~ -y conceder . 
el papel preq.oininante .al honib~e, pero sobre todo a ia ~epresent-,ú,jóp Jeill;enina. 
En suma,.R~b~ns es siA;plemente un clásico. Y tambié~ el único ~ to~ que)íií ._.:'~ i 
sabido con~iliat: el clasidsnio con la exuberancia, los impulsos, las:;t~rsion~s.yJ,t -·~ 

ti atralidad J; su pintura, única.en sü género. De sus discípulos se,:;dicl por eJ~in:. · 

plo de Delacroix,"que es «uü_Rubens atorm~ntado», º diiRe1:oir,'~~ ~eredó'4l~: : 
maestro 1a p_asió~ por las mujeres rollizas, _con una carnación palp~ple'. · · ~'. · :· \! ;?~::- .· 

En el clasicismo, existen grados que representan a la perfección los ordenes . 

Adán y Eva, 1599_:Í600 

de los capit~l~s griegos y a los cuales puede hacerse refÚencia pJ_r~:defiJ ir m'ejof ;• . 
la excepcion~lidad ael arte de Rubens. El orden dórico··represe~ta ~l clasicismo · 

estricto, la s~li~ez y la virilidad. Ei orden jónico se suaviza y se afeinina gracias a 
sus dos curv:as, que se asemejan.a los rizos de una cabellera. ·Por último, el orden .. 
corintio se rebela contra el rigor, sus hojas de acanto surgen, festonean y retoza~­
en torno a estructuras geométricas sin llegar jamás a abolirlas. Rubens es, sin .: 
duda alguna; ~n clásico éorintio;·En cada una de sus composiciones, la vegeta-- .;. .· 

Óleo sobr~ tabla, 180 x 158 cm 
Amberes,l ubenshuis 

cíón transforma el cuadro inicial proyectado por la inteligencia. El esqueleto·· 
intelectual Sé: viste de carne, colgaduras y nubes. Pero-conviene.no encasillarlo, 
demasiado en esta tendencia al clasicismo: Debemos ha<:_e~ño"s-eco de la opi1-
nión generalizada y considerar que d pintor, pese a tod_c:>·;\:s una gran figur~ del .º · 

Barroco y, para muchos, un visionario. Rubens es una confluencia, una ts_íntesis 
de .todas las obras que le ·precedieron y Velázquez sigue los pasos de sú maestro. ··, 

;,· .,,-. 

Rubens conterp.pló, asimiló, 4~sarrolló y amplió los legados de Ca~avaggio, - , •. 
Miguel Angel, Tinforetto, El ~reco yVeronés, y les ot~rgó su propio talent~. Su ; -~i\C,INA 6:' . . ' , r· ~ ;, , ,, 

· obra exhibe ~na gtan imaginación y ÚI]- enorme sen fido dél humor. No duda ' · .. ~ Autor~etrato,-~on Isabella Br~11( : ·: . , 

en bro~ear, ~clµso,cuando reaÜza'encargos de carácter.,oñcial; como suced~en Lá"· :·:
0
fs

1
u P~~mbef ª

1
_mt1jer), 1609-:-:1,6~~ . ', . .. .- : :_· . .. : 

• , d , · . .. • , - . · . . eo so re 1enzo; 174 x 143 cm 1, 

Serte eMana de Méd1c1s, esposa ~el rey, de Fran~ia Enrique IV (págs.42 y"49-54\ _ "Mú_nidí,'1'>.iQakothek . . . 
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En lugar de respetar lo que se h~bía conve~ido en llamar «el gran género»., no 
duda en situar ~n pri~ ~i plano, a modo de ·provocación, a esas náyades rollizas, 
lascivas y golosas que se afanan en torno al barco y cuya desnudez es lo más con­
trapuesto al 'metal,de una coraza, de un escudo y a los vestidos de gala de las 
grandes damas que se supone son las protago_nistas del cuadro y cuyos encantos 
quedan arruinados (detalle págs. 56-57). Rubens no tiene parangón a la hora de 
dar un toque insólito a los !emas pictóricos más serios, aunque sean religiosos. 
Evita siempre la solemnid,ad y la ,frialdad_ de las re~onstrucciones históricas, y se 
niega a tomars~ en serio. Aun al aborqar _los temas más herqicos y se.ríos, gusta de 
mezclar el frío y·ekaior, el'hierro y la carne. Si observamos con detenimiento, 
descubrimos qu~ ~sa co,njunción·que le.hizo famoso fue, en s~ época, tan extraña 

¡ - . . • · "· J , . • 1 • 

como el paraguas que los· surréalistas colocaroi;11$obre .una mesa de disección. 

8 
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' Efduque de Lerma, 16oy 

. i -.~~ 
: 1 '.· 

'Óleo sobre lienzo, 289 x 205 cm 
Madrid, Museo Nacional del P_ra.do 

PÁGINA 9: · . · 
La m'arquesa Brigida Spinola D_oria, 1606 

J IÓleo sobre lienzo, 152 x' 98,7 cm · 
Washington (DC), Natio~alGalÍery of Art 

~ Samuel H: Kress Collection'.. · :.' 
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Venus y Cupido, hacia 1615 .- .· 
óleo sobre lienzo, 137 x m cm 
Madrid, Museo Thyssen-Bornemisza 

,10 

De ese colosal haz de leña que es Rubens, cada uno ha tomado después unas _ 
~amitas, desde Van Dyck hasta Watteau, desde Boucher hasta Delacroix y desde 

Renoir y el primer Cézanne hasta Matisse. Rubens :p.o sólo fue mucho más allá 
que sus antecesores, sino que, además,. intimidó a sus sucesores. Este artista · 
suscita Jánto desaliento en un pintor como entusiasmo en sus espectadores. 

El impulso vital que emana de su prolífica obra, su ·extrema fecundidad, la 
energía de su trabajo y la rapidez con la que ejecuta sus cuadros le valieron a 
Rubens la denominación de «Homero de la.pintura» por parte de Delacroix. 
En efecto, Rubens aborda todos los temas con entusiasmo. Alentado~ por una 
misma inspiración, lienzos profanos y religiosos, temas mitológicos y retratos 
se suceden en una rápida cadena. Su carácter barroco queda claramente de -
manifiesto. en la forma, el-movimiento, el ritmo,.la exuberancia del color Y la so­
brefiguración de.los efectos, unas veces patéticos y otras dramáticos, enfáticos, 
apasionados ... Sin embargo, Rubens se somete a-las exigencias-decorativas im­

puestas .por lo~ inmensos formatos de sus ~omposiciones. En ellas da muestra 
de un extraño· sentido de la escenificación, poblándolas. de magníficos efecto~ 



de carácter dramático o triunfal. Este estilo único, para.el cual nos vemos. obliga­
dos a inventar el término «rubeniano», se basa en una exaltación sistemática de · 
la energía, el culto apasionado al movimiento y la búsqueda de efectos dinámicos. 
Rubens realiza composiciones en diagonal o en· espiral, crea movimientos ascen:­

sionales y turbulentos, muestra preferencia por las poses inestables y concede a 
los rostros una expresión animada. Los Triunfos de las grandes figuras suceden 
a las Asunciones de los mártires. Su obra abarca todas las cortes europeas y todas 
las iglesias. La síntesis qué Rubens logra realizar entre su.estilo clásico y su estilo 
barroco le permite obtener un resultado más entusiasta que Una composición 
clásica-y, al mismo tiempo, más equilibrado que una obra barroca. Rubens no 
idealiza y una de·las críticas más frecuentes que se le hacen es que, aunque sus 
composiciones son sublimes, el efecto que producen suele verse atenuado por 
culpa de los personajes: sus vírgenes y sus santos parecen mog.elos demasiado 
«vivos>>. La Virgen de la Anunciaciów(pág.·n) podría mirarse igualmente des- · 
nuda en el espejo .de Venus y Cupido (pág. 1d). La Susana de Susan_a y loS'Viejos 
(pág. 14) presenta casi la misma pose y la·misma-desnu:dez que el Cristo de 

Anunciación, 1609-1610 
óleo sobre lienzo, 224 x 200 cm 
Viena, Kunsthistorisches Museum 
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- . ,· . . - .·· ~-- .:' -~ ·r.a··._ · ,_~ - ~ .;· • . '"'?. :: . . ~.:~, ·, 

El entierro de Cristó (pá~: 16).-Las ~ujeres rollizas envu~ltas·-~n)~ n_a~uraleza ~ue .. ,. ' lfer~ y_Léán_dro:h~cia f6b5- . <1: . 
aparecen en Lq naturaleza decorando a las tres Gracias (pág:-24) son Jas mismas : .. 9I~o sopre I_1enzo, 95,9? 127 cm . .• !-f. • , 

que las q~e se encuentran ª los pies de Cristo en el Juicio final (pá'g.-~-8 r L~s com- DNew H_e,avedn (SC~), Y.Male UnHiv~llrsitr.1 ~t. ~~!len{ : 
. _ , . . . - . _ _ . onac10n e usan orse 1 es~ \~ · t' . . 

parac1ones podnan extenderse a lp largo de toda la obra d~_Rubens, qmen no-hace · · 4 ~:. • ,1 
' . . . • .... .... ~ .re.•~ ·t:.· .. ' 

demasiadas dist_inciones entreVenus y la Virgen María, sobre las que ·révolotéan · ~· - -~: 
los mismos querubines. Efectivamente, Ruberis no busca la universalidad de lo;: ~:'. · : . _ { 
modelos humanos que anhelaban los pintores italianos del siglo XVI. Sus· cuer- : •. · ~-
pos están demasiado personalizado~. Son la expresión de su propio gusto, de su · ._.._ . 

enorme e individual s~nsibilid~d, Sie~pre habrá quienes ~e ·sient~n molestós e .·· --~ 
incómodos·ante sus1ienzos, y n.9 tanto por.sus conmovedoras figuras .de curvas 

_ voluptuosas, c·uanto por hallarse ante algo demasiado físic¿, demasi¡do real: la ' 
textura perlada de su piel, sus _rasgqs_ desdibujados y los pliegues de sus carnes. · · 
A éstos sólo p~demos decirles que, de todos los .pin.tores de desnud9s, Ruhens es, . 
sin duda, el que mejor ha logrado mostrar la belleza del c~lor y.la tett~ra_ de 1~·. · · 
carne. Después de él, serán muchos, como el Renoir de los «desnud~s nacarados», 
los que tratarán de obtener esa profundidad diáfana, ese brillo interior. 

Ese lirismo, esa elocuencia y esa sensualidad presentes en toda la obra del pin­
tor aparecen ya en sus composiciones mitológicas de los años 1600-1620, a menu­
do con un carácter truculento, como en Susana y los viejos (pág. 22), Venus frígida 
(pág. 23), El rapto de las hijas de Leucipo (pág. 36), Sileno ebrio (págs. 32-33) 

· 1 

PÁGINA 12: 

Los cuatro filósofos (autorretrato con Justo 
Lipsio y sus alumnos), hacia 1611-1612 

Óleo sobre tabla, 164 x 139 cm 
Florencia, Palazzo Pitti. 
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Susana y io-s5 viejos, 1609-1610 -
~ ; ~·-

Q.I~o sobre}ab\a; 198 x 218 cm ·-· : - ~·~ ;1 

' ~-adrid, Real Academia de Bellás'Af.tes 
:.:1 · r ' . ' .. . ue. San Ferriando . · . . . ·. · ' --- , ·· · , í 

¡,_i :, .. , 
,,. 
;:.~(. 

- 1 

· :. Jg;Lf:Ls'tres Gi-aciqs (pág. 4)'. Ese.gustó .por las fotmas opulentas y.los~desnua.o~'.ge- ·.­
. . J iie~~sos, ~s~_:vit~lidad'y ése·p'ánteísryi~ adquir'i~án/ ha'cia-_~f finat"d~ ~ti vida, e·n·l~s··. 

' • ' ;\ , ~ .. • • • • • ,,, .. ' . .. ; y • 

_años 1630:-1640, un carácter más íntimo,'y ~n ocasiones elegíaco, .al _retratar a sú 
-~ ... ·. ú~~Jmo amor ei ~lenaiourrríent (págs. 64 y 67)1.en El jardín del amor (págs. 76~77), 

, ~, ~c:n~q>e la·pareja __ c'elebra s-µ casa~ie:nto; y finalmente ~n La·Petite Pelisse (pág. 86), 
., . ... cuadros qµe para él representan a «la mujer más bella de Amberes»_; la suya. El 
: r m,álestar que despjert;a Rubens y que hace qu°e, aunque siempre se le haya consi- ' 

d~1;ac;lo uno de los grandes de la pintura europea, y áunque su obra nunca haya 
'·_ f caído en el olvido y nunca'haya pasado de moda, tampo,co nunca haya desperta­

do el mismo interés, hi'Ía· misma admiración que Rembrandt, Mig~~l Ángel o 
incluso Verll}-eer;~e debe-a que todo, en Rubens, ~s más grande que,natural. Sus 
hombres y mujeres parecen· engendrados por una raza de enérgicos gigantes.·· 

' R~cuerdan a Miguel_Áng~l, ese genio cuyas obras tanto observó e, induso copió 
· duran~e una visita a la Capilla Sixtina, co~· la· única diferencia de que, mientras 
que éste prefiere privilegiar a los efebos desnudo"s, sus modelos y amantes, 



' . ' .. 
en su Juicio final, Rubens, en la obra homónima (pág. 28), realza más los_desnudo~ 
femeninos qu'e tanto le gustan. Como apunta Edward Lucie-Smith al hablar de ·/ 

Rubens, lo que lo diferencia del resto es que «la relación ·entre el físico de sus per.,.. 
sonajes y el .de los seres humanos norma.les es la misma que existe entre el len­
guaje escogido por el orador y el lenguaje de la conversación». Poco le importa el 
ideal en boga en la época. A Rubens le da igual. Lo que refleja en sus composicio~ 
nes y que no cesa de llamar nuestra atención es 1~ expre'sión de la energía y de los 

apetitos que emanan de él. • , . • '¡ 

En resumen, para tener la genialidad de Rubens y ser «el artista por excelencia»· 
que conocemos, ante.,to_do convenía tener buena salud, mucha energía, inteligen­
cia y talento. Aunque, según sil coet~neo y amigo el"genera~Ambrogio Spinola, 
el tale.nto de Rübens como pintor no era más que up. aspecto de su genialítlad . . 
«De td~os los talentos;que tiene":-decía., é~t~ n:iaravillado-; la pintura es el m,ás .. ' 
ínfimo.» De hecho, Rubens iba a ser'cotfucido en toda Europa como diplomático . . : 

• Sansón Y. Da lila,. liacia 1609 . 
óleo sobre tabla, 185 x 205 cm . 
Londres_, The National Gallery .. 
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, . . 
Su ériio'en la negociaciórt de paz eritréing,aterra y España en 1630 hizo que el 
rey Ca~los I lo J?,Ombrara' caballero. Era uri erúdito,· un humanista cristiano, un 

r 

Él .entierro de Cristo, hacia-¡6én 
óleo s~bre lienzo, 180 x i37crñ -
Roma; Gallería Borghese · 

hombre de letras apasionado de la Antig,üedad, un arquitectq aficionado y un , 
escritor que mánéjaba· con !Juídei el latín, el francés, llegado el caso el español y, ,. 
con m·eno~ frecúencía, el í~glés. Su sobrinó Philip describió su vida como fa 
«evolúcíón de un largo estudio». El capellán de la corte de.Bruselas lo ensalzó 
comó «el pintor más cultó del mundo». Pero, además, R~beris rési.tltó ser tam.:. 

. 1 . • 

bíén un hombte,de negocios prudente y un geJ?iO de la organización que fundó 
y dirigió talleres de pintura, .célebres en toda Europa, con ·e1_ objeti~o de formar. 
•a asistentes y-colaboradores que le ayudarían a ¡,lasrha'f'sus ideas en numerosos 
lien~9s, escultur~s, tapice.~ y grabados. En el sÍglo,XVII, Rubens trabajaba ya de 
uriá manera que 'actualmente puedc·cal~.ficársc ele niultimi;!diática y mundialista-. "PÁGINA 17: , .; __ 

Las .aptitudes qel artista sólo .eran equÍparabJcs a ~u.infinita en'érgía y a la extra-· "' ' '. versión .~e El e11tierro de Crf~to de Cdf.allf!ggio, 

ordiharia .diversjdad de SUf dones. '«Considero':~escribió, en' uri al~i;do-de mo- . 1

0
6
1
11

-
16

ib
2 

bl , · · '= · 
¡, . .' •. , /, . . ., , • 1 • • • · , •• , eo so re ta a,.88,3 x -66,5 cm 

. de~nidad sp,rprendente- que el ~mido enterb 'es mTP.at¡ ia:»,El médico de ~r~y : ·1• •i i pttawa, National .Gallerydramad.a 

16 
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El raJ,to de Gatiimedes, 1611-16~2 

óleo sobfe lie·n~o, 203' ~ó3 e~ 
.'· Viena,.Pi lacio'Schwarzenberg . · ,. 



de Dinamarca, Otto Sperlipg,'iécór,dó duranfe mucho tiempp u~a visita que re~- ' 
lizó al estudio de Rubens y dura~te la cual «el maestro trabajaba en un lienzo-· •· 
mientras le leían -a Tá~ito y, al mismo tiempo,. él d_ictaba una carta. Como no nos 
atr~víamos ~ molestarlo hablando, nos dirigió 'la palabra, sin dejar de pintar, 
mientras proseguían con la lectura y él continuaba su dictado». . 

. Sorpréndentemente, pese a su talante alegre, las cir~unsta_ncias que habían en- · 
vuelto el nacimiento"y la infancia de Rubens no habían sido muy favorab_les. Él 
creía haber na'cido en .1577 en Coloni_a, donde su familia se había refugiado tras 
huir de las pers_e~uciones españolas que sufrieron los habitantes ·de Amberes par­
tidarios de la Reforma. Su padre, Jan .Rubens, un abogado de renombre que se 
convirtió en el consejero y amante de Ana de Sajonia, la esposa de Guillermo el 
Taciturno, había sido condenado a muerte por esta fechoría. Salvó la vida gracias i 

a la dramática y generosa intervención de su esposa, Maria Pypelinckx, y la fami­
lia se vio for:iada: nuevamenkal exilio, en esta oc~sión miserable; en la pequeña 
ciudad de Siegen, en Westfalia; Es aÜí dondelos estudios de erudición han situa­
do el verdadero. nacimiento clel futuro gran pintor. Tras la muerte del progenitor, 
en 1587, la familia pudo regresar a Amberes. Para triunfar en)a vida no. basta con 
poseer todas las c~alidades del mundo; también hay que t~ne/ó'portunidades, 
saber apr~vecharlas y hacerlas prosperar. Y Rubens, tras un perí~do de apren­
dizaje artí~t~c? en los estudios de varios pintores medio.eres, no desaprovechó . 

.. 'r 1 . 

Jacob Jordaens: Prometect hacia 1640 
Óleo sobre lienzo, 243 x 178 cm 
Colonia, Wallraf-Richartz-Museum 

'· - -

... , ,, ,., 
' ., . 

. ).. . 

Pedro Pablo Rubens y Frans Snyders: 
Prometeo, 1610-1611 

Óleo sobre lienzo, 242,6 x 209,5 cm 
Philad~lphia (PA), Museum of Art, adquirido 
junto con la W. P. Wilstach Fund, 1950 

Águila pintada por Frans Snyders 
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Uanto po1/~¡;-q!Ísto m~erió, 16!4· · 
óleo sobre tabla, 40,5 x 52,5'.cm 
Vien~ Kú~;thistorisches M~seum 

'!~f -

,; 

PÁGINA 21 : . 

--f -'" 1 . 

El descendimiento de la cruz, 1611-1614 
Panel central del tríptico;,1612 

. óleo sobre tabla, 420 x 310 cm _ . . 
Amberes, Catedral dé Notie~Dame 

20 

. _.· s·u opqrtunidad; ~~a oportu~idad que le reportaría gloria y prospert~ad. Como 
· su ·madre se hallab; desvalida, en 1590, cuando ·contaba 13 años, Rubens tuvo que 

eritrar a ser~ir co'itjo paje de Margarita de Ligne-Arenberg; viuda d~ Felipe, conde 
de Lalaing. Allí se-familiarizó con los nobles de.Ia-:época. Además·~ su aprendizaje 
arttstico le permitíó adquirir el rango de maestro pintor en la guilda de San 

. Lu~as de Amberes. Diez años después, dispuesto a conquistar Europa, inició una 
serié de viajes por el continente que le permitirían aplicar· sus· cónoctmíentos y 

_ no sólo conoc~r·directamente las obras maestras de su época -y hacerse así con 
· tin repertorio pi"ctórico de üna grafrtiqueia-, sino también tra.tar con los pode­
rosos y recibir sus_ priineros encargos de manos de los príncipes·italia~os. En el 
mes de mayo·de_ 1603, provisto de un cert~ficado cie buena conductá, Rubens 
,partió -ha~ia'Italia, impaciente P?~ hac~r carrera y por «.estudiar in i itu ~as obras 
de los maestros ·antiguo_s y inoder.no~>> . Su primera· etapa la pasó e·nVenecia, 
donde descubrió las obr~s de Tiziano, Tiritoretto y Veronés. A partir de esa 
época, pa_ra perfe<;cioriar si1 técnic~ -y más tarde· para re~ponder a los gustos de 
la clit!11tela-, realizó copias lo· más fieles pÓ~ibles de los lienzos de s~s ilustres . 

;J " antecesores, .. §obi·e tó~o de Tizian0, a qUien siempre· con·sicleró su··ma~stro y d~ 
· cuya obra dej6'más de 21 réplicas. Hablando de Tiziano, Rubens ·escribió: «~------
él, l~ pintura ha encontrado su es_eJJ.cia» .. · _ - . _ '. -· _ _...._.,:.(Gj·g~~;~-.1\ 

..,, '• • ,• , :,..1 

C.> ' "' 1 ~ • 
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El duque de Mantua, Vin.cenzo Gonzaga, reparó en él y lo contrató para que· 

realizara copias de cuadros y retratos, para que dirigiera sus colecciones y para 
que organizará las fiestas de "la ·co~te. Su nuevo cargo permitió a Rli?ens viajar 
por toda Italia. Mientras trabajaba como embajador, red.bía encargos. En julio 
de 1601, se dirigió a Roma con una carta de recomendación para el cardenal 
Montalto. Una vez allí, ~n la capital de la Iglesia Católica, copió cuadros de Tiziano, 
Tíntoretto y Veronés dando muestras de una enorme originalidad. El archiduque 
Alberto, gobernador de los Países Bajos, también le encargó un retablo para la 
capilla de Santa Elena, en la iglesia de la Santa Croce iri Gerusalemme, en Roina. 

En 1603, con motivo de su primera misión diplomática en España, entregó como 
presente al rey Felipe III la~ copias de unos cuadros italianos. Llamó la atención, 
sobre todo, por su obra El duque de Lerma, que actualmente se conserva en el 
Museo del Prado (pág. 8), y cautivó al rey, quien le encargó una serie de bustos 
de los doce apóstoles, tambiln conservados eri el Prado. Tuvo un éxito inmedia­

to, pero ta~bién hubo de mostrar u~ ~ran d_erroche 9e energía. Estaba en t9das 
partes y trabajaba en un sinf~n de co_s"as. Entre ~nero de 1604 y noviembre qe 16_<?5 
permaneció en M~l)tua al s'ervicio··~e Viqcenzo _Gori,pga, que le pagaba un salá­
rio anual d~ 4·óo ducados. Allí realizó su primer encargo importante·: .un tríptico 

• •·"• - ' . . ' 

Venus fri'gida , 1614 .. ;; 
óleo·_sobre tabla, 142 X 184 cm .. . 
Ambetes, Koninklijk Museum voor · ' .-
Schone ,Kunsten . , ;·· . .' · 

; ... -; 
.· · J . • . 

.;-

~ .:· ,. 
PÁGINA 24: ,_': .. ' _ \ 
Pedro PaqJ-ORubens y:Jan Brueghel el Viejo, 
apodado 'Brueghel de Velours: 
La naturaleza decorando a las tres Gracias, 
hacia 1615 . . 
Óleo so_bre tabla, 106,7 x '72;4·cm ·_; · · · 

Glasgow, frt Gallery and Museum, Kelvingrove 
Obra conjunta: Los cuerpos son de Rubens, 
mientras que las flores y las frutas son obra de 

. Jan Brueghel el Viejo, el gran especialista en 
estos temas _ 

. PÁGINA 22: " . . . 

Susana y -los viejos, 1607-1608 
Óleo sgbÍ-e li~nzo, 94x 66 crii. · '- ·, 
Rorpa, Galleria Borgh~se 
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Pedro Pablo R.ubens y Erans Snyders: . 
La cabeza de la Medusa , haci~ 1617 
óleo sobre' tabia, 68,5 x 118. cm 
Viena, Kunsthistorisches Museum . · 
Los reptifes;'los--ínsectos y el decorado s_on obra ·· -
de Frans Sny<l"e;~ · 

P ÁG I NA 2 5: 
La Virgen y el Niño con Santa Isabel 
y San Juan , 16 14-16 15 

óleo sobre li enzo, 153 x 110 cm 
Barcelona, Monasterio de i'edralbes, Coleccí{m 

Thyssen-13ornemísza 

P ÁGINA 27: 

Cupido tensando su arcó, 1614 

óleo sobre lienzo, 142 x 108 cm 
Múnich, Alte Pinakothek 
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para la tumba de -los Gonzaga que se encuentra en la iglesia de los Jesuitas de 
Mantua. En Génova: donde residió enfre 1605 y 1606, Rubens se inició en la pin­
tura de _retratos y representó con sorprendente virtuosismo a los miembros de 
la arist.9cracia local. Un ejemplo de ello es el extraordinario retrato de La mar­
quesa Erigida Spinolá Doria (pág. 9), actualmente en la National Gallery of Art de 
Washington. Por aquel entonces, p~se a que Rubens apenas contaba 28 años, sus 
obras recibían ya los honores de los lugares históricos y más tarde se expusieron 
e~-lo·s mayores museos del mundo. Desde la Anunciación (pág. 11) hasta Sansón y 
Dalila (pág. 15), Rubens se estaba convirtiendo en un personaje notorio. En 1611, 

como una manera de rendir homenaje al artista que más le había impresionado 
después de Tiziano, reallzó la copia de El entierro de Cristo (pág. 17) de Caravaggio, 
que hoy se encuentra en la National Gallery de Canadá. F_ue entonces cuando 
inició realmente su prodigiosa carrera, si bien se vio obligado a regresar a Flan­
des para estar junto al lecho de muerte de su madre. En 1609, el·archiduque 
Alberto y su esposa Isabel, regentes de Flandes, lo habían nombrado pintor de la 
corte y, excepcionalmente, le habían dado permiso para instalarse en Amberes 
en lugar de hacerlo en Bruselas. 

Ese mismo año, Ruoens había contraído matrimonio con lsabella Brant, hija 
del abogado y humanista Jan Brant, secretario judicial de la ciudad. Poco después 
de casarse, se retrató junto a su mujer bajo un cenador de madreselvas, tomán­
dola -cariñosamente d~ la mano (pág. 6) . Para 1611 sus ingresos le.habían permi­
tido comprar una suntuosa mansión que poco a poco fue transformando en un 
palacio al estilo italiano, donde guardaría las valiosas obras de arte que acababa de 
empezar a coleccionar. No tardó e_n recibir innumerables encargos. En Amberes, 
Rubcns gozaba ele la ii\fluyente protección de Nicolas Rockox, regidor y poste­
riormenle primer burgon1aest~e, quien le encargó su primera La adoración de 
los Magos (conservada en el Prado), que la ciudad regaló, tres años más tarde, 
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al rey de España. Para fa catedral de Notre-Dame realizó el giganteséo El descen­
dimiento de la cruz (42~ x:310 c~) / destinado a la Cofradía de los Arcabuceros 
(pág. 21), lienzo que marcó el"iniéio.de sus obras monumentales. También duran­
te aquella época, a medida que pintab_a Sl}-S ºretratos -el de sí Ínismo con su mujer, 
(pág. 6), el de Los cuatro filósofos (pág. 12) o el de La Sagrada familia (pág. 31)-, 
Rubens se apartaba progre.sivamente dé la inf_lu~ncia italiana y se reafirmaba ._· 
como uno de los grandes pintqres de Flandes y"de la cristiandad, con un estilo 
cada vez más libre, en ocasiones violento y siempre muy expresivo. Conforme 
pasaba el tiempo, su paleta se iba completand<? con los tonos más cálidos inspir,a­
dos en la tradición flamenca. La Sagrada Familia (pág. 31) siempre ha sido un · 
tema apreciado por esta tradición. Rubens· hizo de él un cuadro que e"."oca la fnti­

mídad del hogar familiar y donde la dulzura se expresa mediante pincelada~ que se 
funden y leves sombras, mediante los pálidos reflejos de las tel~s y los rizos rubios ,. 
y los ojos húmedos de los niños de delicadas mejillas. su' ésposa Isabella prestó 
sus rasgos nostálgicos y soñadores a la Virgen y su hijo Albert a San Juan admi­
rando a Jesús. En su obra se observan los objetos familiares dé la v1da c~tidiana 

• ' • 1 

flamenca: tapices mullidos, pieles con reflejos leonados, una cuna de jun~o~ tre~-
-zados ... El cuadro anuncia el mom~nto en el qu_e, al acceder.a la pladurez y ,a la 
plenitud, Rub~ns se liberará poco a poco de las obligaciones y d; Ja~ influen~ias· 
para abordar todos )os tell}as eón entúsiasmo. A partir de entonces, fruto cle una 

misma inspiración, los ~uadros de temas religiosos y mitológicos se multiplican , · 

.. ~:·? 
Los cuatro continéntes, h~ciú615,·· · · 

. Óleo sobre lie~zó,"209 X 284·cm :-~: . 
Viena, Kunsthistorisches Mu'seum 

}~-- . . . 

.. .. ".· .. - · .. . 

PÁGINA 28: . 
· . ,t : 

Juicio final, 1615-16i6 
Óleo sobre lien~o,- 606 x 460 cni 

•.¿Múnich, Aj.te Pinakothek - · · 
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E descubr:i~ier,_t~ del n~_ño EriFton~~' ~acia 1615 
óleo 'sobre lienzo,.217,8 X 317,3 cm 
Vaduz, S¡mm,urtg~n des Fü~sten -~ 
von vnd zu Lie,chtensteih 

,\ 
PÁG,INA 31: 1¡ ' •. 

La Sagrada Familia con santa Isab~~y san Juan 
(Virgen de. la cesta), 1614-1615 • 
óleó' sobre' tabla, 114 X 80 cm ,, 
Florencia, Palazzo Pitti 

1 

a un ritmo r.ápido. Su carácter barroco se confirmará en la forma, el movimien­
to, el ritmo,.la·exubera~cia del color y la sobrefiguración de los efectos, unas 

veces patéticos y otras dramáticos y enfáticos. ? • 

· De la Antigüedad recrea El combate de las amazonas (págs. 40/ 41), que · 
evo~a la encarnizada lucha que, según Herodot~, enfrentó a los atenienses de 
Teseo ·con las amazonas de Hipólita en el puente del río Termodón. Un movi­

.'miento violento abalanza a cab~llos, hombres y mujeres:unos sobre otros.'El 
resultado es un estallido de las fuerzas en las tres dimensiones del cuadro: en la 
parte de abájo se observa la caída de los caballeros al río; en la de arriba, Teseo 
aparece a lomos de su caballo encabritado, y al fondo, el-río transporta a los 
heridos a la deriva. El conjunto const~tuye uno de los fragmentos más brillantes 
de la pintura barroca. Rubens disfruta mucho con ello, pero también es capaz de 
tratar sus temas_pictóricos con más templanza, como sucede en El rapto de las 
•hijas de Leucipo (pág. 36), y mostrar nuevamente su clasicismo en una com­
posición que se desarrolla hacia arriba, descansando en dos diagonales diver­
g~nte~ y ap.oyándose en la parte inferior en dos pies yuxtapuestos, él de una .de 
las prisioneras y el .de su secuestrador. Desde ese punto, l9s volúmenes se distri­
buyen armoniosamente de punto de apoyo en punto de apoyo, y las formas 

1 ·blancas y luminosas de las prisioneras desnudas contrastan con los cuerpos 
.,•~rri-oreno~ y aco'i-azados de los secue~tradores melen~dos:-Este lienzo constituye 

un bello ejemplo ·ae la pintura rubeniana en el que· el artista combina ·el Barroco 
con el Clasicismo. 
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Proteico, el Homero de la pintura parece expresar las alegorías con una mano 
Y usar la otra para pintar temas religiosos. Su obra es tan extensa que puede pa-

•. sar con presteza de obras decididamente profanas, como El rapto de Ganímedes . 
(pág. 18) o Rómulo y Remo (pág. 37), a obras maestras sagradas como Cristo 
entre pajas (pág. 38) o El calvario (pág. 39). Unas veces, Rubens disfrutamos­
trando el estado de embriaguez de Sileno (págs. 32-33), el dios de los sátiros y 
_de la uva, titubeante, con el estómago deformado por la bebida y la buena mesa 
Y sostenido por el cortejo heteróclito de sus compañeros de borrachera. Otras, 
la renovación religiosa jmpulsada por la Contrarreforma encuentra en·Rubens 
ª su poeta más excepcional, cuand~.alaba a Cristo en los momentos trágicos 
de la Pasión. El calvario es una de las composiciones más dramáticas de este 

Sileno ebrio, 1616-1617 
Óleo sobre tabla, 205 x 211 cm 
Múnich, Alte Pinakothek 

. PÁGINA 32: 

Sileno ebrio, hacia 1616 

Dibujo para Sileno ebrio, 38,3 x 26,6 cm 
· Farís, Musée du Louvre 
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Dos sátiros, 1618-1619 "f 

óleo sobre tabla, 76 x 66 cm 
Múnich, Al~e Pinakothek 

( PÁGINA 35: 
Retrato.de una niña (¿Ciará Serena Rubens?), 

'615-1616 
Óleo sobre lienzo fijado sobre panel, 37,3 x 26,9 cm 

Vaduz, Sammlungen des Fürsten 
van une! zu Liechtenstein 

I 
/ 
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El rapto de las Sabinas (El rapto de las 
1,ijas de Leucipo), hacia 1616 

óleo sobre lienzo, 224 x 210,5 cm 
.Múnich, Alte Pinakothek 

período, al igual que El entierro de Cristo (pág. 16). El miedo al Infierno es, sin 
duda, una de l~s mejores .a~mas para cohducir a los ·herejes por el buen;camino. 

: Para_Rubens, sufuicio final (pág. 28) repres_enta la· ocasión de una liber~¿ón 
• total en lo-que.se refiere a las formas y la composición. Este gigantesco cuadro 
al igu;l que su equivale~te, _La caída de los conden_ados, ambos conservados en' 
la Alte Pinakothek de Múnich, ofrecen una visión apocalíptica de la caída que 

. , . 

sufren., desde el cielo hasta el abismo infernal, grupos de hombres y mujeres 
entrelazados por demonios y serpiente_s a lo largo de una enorme diagonal. 



.-
Únicamente la ley de.la gravedad parece pon;r trabas a la libre improvisación de 
Rubens. Homb~es y mujeres expulsados del Paraíso qued~n ~educidos a la ex­
presión material más simple y no son más que fardos ~e carne lanzados a un 
espacio sulfuroso. Las heroí1:1as bíblicas y.las diosas de la Antigüedad inspiran a 
Rubens los mismos magníficos desnud~s, en los cual~s revela el temperamento 
ardiente y s_ensual que lo caracteri~a. En Venus y Cupido (pág. 10) sorprénd"e a 
una joven desnti.da, rubia, de_piel clara y rolliza-~qcarnación viva~de la belleza 
flamenca- ·peinándó~e en la intimidad~ En Susana 'y ios viejos (pág. 14) qfrece la 
mis~a ~magen ~arna!, sensual, deseable e icónica de.la mujer, que isiempre será 
la heroína de sus cuadros. : · 

} · 
I 

. Rómulo y Remo amamantados por la loba, . 
1615-1616 .. .• . ,· J. 

Óleo sobre lienzo, 210 x 212_cm 
Roma,,Pinacoteca Capitolina · 

,., . , 1 
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El entierro de Cristos, 
Trípticó, panel central: 

. Cristo entre pajas, 1618 

óleo sobre tabla, 138 x 98 cm 
Amberes, Koninklijk Museum 

voor Schone Kunsten 

PÁGINA 39: 
El calvario, 1619-1620 

Óleo sobre tabla, 424 x 310 cm 
Amberes, Koninklijk Museum 

voor Schone Kunsten 

PÁGINAS 40/41: 
El combate de las amazonas, hacia 1615 

Óleo sobre tabla, 121 x 165,5 cm 
Múnich, Alte Pinakothek 
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Un taller de-oro 
1620-1630 

·. ,_ 
. ..... : -

Un Prometeo encadenad? en el Cáucaso con un águila devorá~dole efhígad·o: 
(El original es obra mía; el águila, de Snyders.- 1,80 x 2,40 m) . . . 500 florines. 

Leopardos copiados del natur~l con sátiros y ninfas ( el origin¡ l es obra tnía, 
excepto un magnífico paisaje ~ealizado por un maestro especialista ~Íl este gé-
nero - 2,70 x 3 ,30 m) . . . 600 florines. . · _. 

.. _,. . 

Un Juicio final comenzado por uno de mis alumnos siguiendo el original; 
mucho más grande, que yo pinté para el prínc_ipe de Neuburgo y por el que re­
cibí 3.500 florines al contado; _como eskcuadro no está fin~lizado, yo mismo me 
encargaré de terminarlo para convertirlo en un original ... 1.200 florines. . 

Una cacería de leones ínicíada por uno de mis <!lumnos siguiendo el origin_al 
que yo pinté para su Serenidad de Báviera, pero totalµiente 'retocada por m:í . . . 
6oo florines». . 

. r 

,. _ 

,... . 

.; 

Estas descripciones dan una idea de lo que podía ser, hacia 1620; el catálogo ·.-.~ 
de venta del TaJJer de oro de Rubens. Efectivamente, ~n su rríomehto de máximo 
esplendor, el número de encargos era_ tan elevado que un s~lo hombre no podía 
reafüarlos, por Jo que, como era costumbre en la época~ Rubens _había ten!do gue 
rerurrir a una verdadera organización, a una especie de fábrica ·de cuádr~s, para 
h.ac.er frente a Ja situación. Durante su visita al taller en 1621, ~l médico del rey de 
Dinamarca, Otto Sperlíng, recordaba haber visto «una enorme sala sin ventanas, 
Humínada únicamente por un tragaluz. Había allí un gran número de jóvene.s 
píntorc trabajando en diferentes líenzos para los cuales Rubens había 1·ealizado 
dibujos a tí1.a, índícando los colores aquí y allí, y que él mismo terminaba des­
pués. Entonces la obra pasaba por un Rubens» . No resulta difícil imaginar la 

Lo uis ~eroud; Las alegrías de la inundación: ~9;0. 
óleo sobre lienzQ, 254 x 189 cm , · 
Colección privada · ·· . 
Un pintor «bo.mbero» de la be/le'époque,'d~s­
bordado por las redondeces que está copiando-
én el Louvre · 

·, 1 

confusión q ue este prnccdímícnto debí6 de causar posteriormente a los historia-
dores y amantes del ar t.c. Sin embargo, como acabamos de ver, Rubens no hada 
trampas, ya que detallaba el trabajo que realizaba cada uno y lijaba el precio en 
función de su partícipací6n en la obra. Sus colaboradores eran mrts que simples 
alumnos. Los había escogido entre los mejores artistas y cadh uno era cspccin-
lista en una cosa: uno en flores, otro en anímales, otro en paisajes, etc. Ejemplos 
de ello son el paisajista Jan Wílden, el pintor de animales Paul de Vos o Frnns 
Snyders, cuya águila devoraría eternamente ef hígado del Pro111ctco de Rubens .,·Ac 1NA 42: . 

(pág. 19 ). Algunos de sus colaboradores llegaron a ser famosos, como Van Dyck ~ 'nt tlesei,ibaico ,~e Ma ria de Médic_is en 

J d ( ) b · dº d' . · Marsella, 1622-1625 Y_ or aens Prome!eo, pág. 19 . Am os artistas 1eron una nueva 1mens1ón a . .- · óleo sobrdiénzo, 
394

; ;
95 

cm ' 

ciertos aspectos del arte de Rubens. La labor de este taller se ha exagerado tanto en París, MusÚ du Louvre_ . ' 

. l 

. l 

.·. 
' . 

.:- , 



Pedro Pablo Rubens y Jan ,Brueghel el Viejo, 
apodado Brueghel de Velours: · 
La vista (detalle),.1617 
óleo sobre tabla, 65·x 109 cm 
Madrid, Museo Nacional 'del Prado'• 

44 

unas ocasiones como se ha desmerecido en otras. Hoy se cree que la actividad en 
él fue de una gran intensidad entre 1615 y 1625, pero también que·la mayoría de 
las grandes composiciones son obra del artista y que Rubens supervisaba conti­
nuamente el trabajo que realizaban los colaboradores a partir de sus bocetos. 
El maestro corregía cualquier error, como un director de orquesta entre sus 
músicos . .La colaboración podía adquirir el aspecto de dúo cuando se trataba· de 
un:artista más allegado a Rubens. Éste era el caso de Jan Brueghel el Viejo, colega 
romanista y pintor de la corte cuyas composiciones florales le valieron el elogio­
so apodo de Brueghel de Velours o «Brueghel de terciopelo». Nueve años mayor · 
que Rubens, no tenía igual a la hora de reflejar el preciosismo de los temas con 
la precisión de· lin miniaturista·. Sus paisajes, animales y flores habían conquis­
tado Amberes y sentaban cátedra desde principios-de siglo. La vista (pág. 44), · 

de Brueghel de Velours, da tina idea de los resultados dé esas cólaboraciones'. 
Las obras obtenidas se ponían a la venta•y•se exponían entre las piezas de colec­
ción reunidas por ·Ruhens.La Virgen con' el Niño (pág. 45), por su parte, es un 

'·I 
1 



magnífico ejemplo del éxito de la conjunción, tan apreciada por los coleccionistas, 
de lo que cada artista hacía mejor: Rubens, los personajes y Brueghel, las flores. 
Del mismo modo, el cuerpo des11_udo que aparece en mitad de los animales y las 
flores en El olfato (pág. 47) es la ilustración por excelencia de la colaboración 
entre los dos artistas barrocos. Para Rubens, esa_s colaboraciones eran más una 
elección que una necesidad. No tenía reparo en reconocer la superioridad de 
Snyders a la hora de representar naturalezas muertas, como se había.constatado 
ya con la obra La cabeza de la Medusa (pág. 26), en la que Rubens había pintado 
ª la protagonista y había reservado a Snyders el dibujo de los reptiles retorcién­
dose, de los insectos y del paisaje de fondo. pe hecho, los cuadros realizados de 
tal suerte en los talleres de Rubens pertenecían a diversas categorías, que hoy po­

drían compararse con la diferencia existente entre la alta costura y el prét-iz-por­
ter. En primer lugar, estaban los cuadros totalmente pintados por Rubens; en · 
segundo, aquellos realizados en colaboración con especialistas como Snyders o 

Jan Brueghel, artistas en plena madurez, y, por último, .había obras que·llevaban 

Pedro Pablo Rubens y Jan Brueghel el Viejo, -
apodado Brueghel de Velours: 
La Virgen co11 el Ni1ío, hacia 1620 

Óleo sobre tabla, 185 x 209,8 crn 
Múnich, Alte Pinakothek 
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un< br ·• p ·ro 1u · él no había tocado en ningún momc11to, omo urn1 espec ie 
de Mu ~ d · ,,ar í ·r . • ·u ayudan t · m:h des tacable cm, sin duda 11IHu1111, J\11to11io 
Van l y .k, 1.2. a , má j, v ·n qu • él. l fal,i a ·ntrado en el tall ·r · 01110 u11 simple 
aprvndíz, p ·ro ·nía I u ·na 1> dol • y apr ·ndfn rnpido, ·rnno su nrn ·st ro, lo q11c le 
permitió ayudar!· o l;i ·labora ·l(,n 1 ·do ¡ d · a1 · proy · tus 111 ns nmhi ·iosos por 
aquel entonces: hU ¡ rí1 ·r ·l lo l • ta¡ í · •¡ y 111 ir1 ·ríe d · J') pi11t urns ul l'r •s ·u. 
Van Oyck era un v ·n.fa l ·ro I mdigio y 11 'in 1il (, t:111 r 1pi lo ·1 ·stilo de llub •11s qu • 

a menudo sus obral> :,,e onfun lí ·rnn . l'o r ·j ·n1plo, l' I 'fri1111ji1 tlt' /lo co d • V 111 

Dyck, que se conserva en la Nntíonal G:tll ·ry d · Lo11 cl r ·s, s · par ·e · 1nucl10 al Si/e-
. n.o ebrio ¡Jintado por llubcns en la misma 6po<.:a (¡-,n ,,. -u ). Hl'11>e11s ·onsidcral>a a ., .... u , 

su joven colaborador su «mejor di scípulo» y los j ·su itas, convencidos ele ello, 

.... . . . -

Hérwles coronado por los genios, haci:i. 1621 

Dibujo, 47 x 32. cm 
Londres, füitish tvluseum 

I' , 1; 1 N ,\ ,¡7: 
l'edro l'ahlo llub1.· 11s )' Jnn l\rucghi:l el \!i,jo. 
npodado /lr11r~/1d e/e Vdo11/'s: 
/:'I olfato (ddalle), 1617- 1618 
() leo sobre lnbla, 64 x 109 cm 
Madrid, Musco Nnciónal del Prado 
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se apresuraron en encargar a Van Dyck la decoración de sus iglesias. Van Dyck 
haría fortuna más tarde, expatriándose a Londres, donde causó furor en la corte 
con sus sutiles retratos, especialmente con los del rey Carlos l. 

Gracias a sus dotes de organización, Rubens podía responder a la demanda 
Y reconducir el problema de la gran decoración pictórica. Por aquel entonces su 
fama rebasaba ampliamente las fronteras de su país. En 1621, la reina María de 
Médicis, viuda de Enrique IV, lo invitó a París y le encargó que decorara una de 

las galerías del Palacio de Luxemburgo, recién construido, con 24 lienzos mo­
numentales que relataran los episodios de su vida y la de su glorioso y alocado 
marido. El ciclo de estos grandes cuadros narrativos, dedicados a una soberana 
histórica, aún en vida, se vio influido de algún modo, en cuanto a la técnica, por 
la experiencia adquirida anteriormente realizando tapices. El tema biográfico, 
tratado de modo épico, permitió a Rube_ns dar rienda sue~ta a su gran imagin¡­
ción. Preparó dos series de bocetos al óleo, indicando los detalles relativos a 
los personaj~s, qu~ los ~yudant~s debían ampliar h·asta· dade,s el tamañ9 de los 
lienzos. Una vez finalizados, los cuadros eran cuiaadosamenté retocados por . 
Rubens, quien_les ~onferí~·e1 toque maest_rofinal;'EI con~ejerq de la reina ~~dre, 
el abad de San)\mbrosio, boquiabierto; de_claró: «rió~ pintores itálianos no ha;fan. 

1 ,• • • - • ••• ~ "t' ' -

Enrique IV recibiendo el retrato de María de 
Médicis (detalle), 1622-1625 

Óleo sobre lienzo, 394 x 295 cm 
París, Musée du Louvre P 

:.. 

PÁG1NA 48: . ~ ,. ., ,.._ 

María de Médicis (cletalle) , 1622 

:· óleO sobr~ lienzo, 130 x 108 e~ . · - · · 
Madri9-, Museo Nacional del Prado - · · 
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Mnrin de Médicis e11 Belloue, 1622-1625 

Óleo sobre lienzo, 276 x 149 cm 
París, Musée du Louvre 

PÁGINA 51: 
E11we11tro de Mnria de Médicis y 
E11riq11e IV, 1622-1625 

Óleo s~bre lienzo, 394 x 295 cm 
París, Musée du Louvre 







en diez años lo qué Rubens hace en cüatro». _Para mayúscul_a s¿rpresa, al pintor 
sólo le hicieron.falta tres. El artis~a-tuvo·que e chár mano d~ su prodigiosa cultura 
y de sus con?cimientos enciclopédicos~de la mitología-par~ hacer de la· vida poco . 
relevante de la reina una v~rdadera ópera orquestáda con tod~ tipo de ·piezas. 
Mezcló a su gustó, de forma mítica, con total libertad y a menµdo 9e manera for- . 
tuita y gratuita, los personajes históricos, simples mortales, con los .'dfoses del 
Olimpo, sus representantes en los cielos. ~t.e e~~ª epopey:a rubeniana, los Gon'.:. 
court escribieron, tres siglos más tarde: «Todos desciende!?- de este padre y de este 
gran precursor, desde Watteau hasta Boucher, y desde Bouch~r hasta Chard1n. 
Parece comó si, durante cien años, la pintura en Fráncia no hubiera tenidq ~tra 
cuna, otra escuela, otrá patria más que la gálería.<lel Palacio de· Luxemburgo. Es 
obra de un dios». Delacroix, por su parte, decía extasiado·::«Su principal cuali-:: . .. 
dad ... es su prodigiosa agudeza, es decir, su prodigio~a vida . : :~Tiziario y;Veronés . 
son mediocres a su lado». Efectivamente, ant~ tan temible enéargo-ya que de él 
dependía su fama internacionai-, al pjptor le hizo falta tm·gran derroche de ima­
ginación y elocuencia. Sólo así pudo e!}grande'cer e ilustrar los insignificárites y 
mediocres acontecimientos de la vida de la reina madre. Para remediarlo, Rubens 
llenó sus cuadros de diosas desnudas, dioses.paganos, ondinas rollizas;-tritohes 
traviesos y genio~ _salidos de no se sabe dónde. C~mo era costumbre e11 él,_..Y em­
pleando el humor que conservaba para las gra?des empresas, había jugado-a 
contraponer cuerp9s vigorosos y rutilantes corazas, delicados velos y rígidos bar­
cos. Había hecho malabarismos con el _calor y el frío, con lo tornasolado y lo gri­
sáceo. «Tengo tanto talento _.:.dec;:ía al principio de la aventura- que no perderé 
la confianza en mí mismo ·ante ningún proyecto, por muy grande y ·complicado 
que sea.» Rubens se dejó llevar por la improvisación. Incluso en su obra m~s - " 
minuciosa, los colores parecían manchas fluidas, las intensidades de las ton.ali -: · . . 
dades se fundían armoniosamente y el juego de las formas se mostraba de forrriá 
abierta e ilimitada. Realmente era ópera~y, además, barroca. Sólo faltaba _la ipú­
sica. El pretexto era un poco pobre, sí, y ni siquiera Ruben~ creía en él, pero el 
resultado fue el triunfo de la pintura en su estado puro. La utilizadón de-los 
colores anunciaba en cierto modo las inquietudes de los impresio':i,W~s. Al · 
contemplar el ciclo de María de Médicis, el pintor romántico nt}f~~ericano. 

. ' l 't'--• -

Washington Alliston, admirado, no pudo más que tratar a Rubens, ~e men:tiro~o 
extraordinario: «Rubens era un embustero, un embus~to espléndido, estoy de · 
acuerdo; pero prefiero mentir como Rubens a decir la .·;ldad miserabl~ y ser-· 
vilmente como hacen algunos pintores». Efectivamente; Enrique IV no se había 
sentido tan atraído por los toscos rasgos de los Médicis, especialmente marca-· , 
dos en la reína, como por la riqueza de su dote. Sin embargo, Rubens había 
procurado pintar un retrato agradable (págs. 48-49). A veces la disfrazaba de 
mujer afable, como en María de Médicis en Bellone (pág. 50), y otras de magnífica 
amazona, como en El triunfo de Maríd de Médicis en Juliers (pág. 52) : Había 
transformado a la pareja real en dioses del Olimpo en Encuentro de María de · 
Médicis y Enrique IV (p,ág. 51). Las Parcas tejiendo el desti~o de María (pág. 53) 
y El triunfo de la Verdad (pág. 54), por ejemplo, habían servido de pretextó para 
un desenfreno de redondeces femeninas. 

No obstante, aunque el ciclo de María de Médicis fue-tm éxito pictórico, plan­
teó algunos problemas en el plano político y a Rubens le costó_ muchísimo que le 

Las Parcas t~jiendo el di!stino 
de Maria, 1622-1625 . 

Óleo ;obre 1t~ío, 394 x. i53 cm 
París,.Musée du Louvre 

pagaran. Reveló que toda esta historia no había sido J?,ada provechosa, «dannosis- PÁGINA 52: :: 

sima». Cabe decir que la decoración emprendida po·r Rubens para la reina madre ·- EltriunfodeMariadeMédi~ifen 
Juliers, 1622-1625 

. no había entusiasmado mucho a su hijo, Luis XIII, cuyo carácter frío y calcula- ... óleo s;bre lien~o, 394 x :i:95 cm 

dor no armonizaba con la exuberancia alegórica y ~arroca de las éomposi'ciones: · Pa} ís, Müsée du Lou,vre .... - ',. 
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El triunfo dé la Verdad, 1622-162t 

·, óleo sobre líenz9, 394 x 160 cm _ 
París, Musée du Louvre 

PÁGINA 55: 

Ana de Austria ( esposa de Luís XIII), 1621-1625 

óleo sobre lienzo, 85 x 37 cm 
, Pa~ís, Musée du Louvre ( obra de estudio) 
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·• rubeniarias. Ademá~,.las actfvídades-piplomática s que seguía llevando.a cabo el 

:pintor durante su hazaña pktóri~a· iban d_irigidas esencialmente contra·la polí­

tica de Richelieu, cosa que el rey, que veía en él a-un espía instalado en la corte . . 
francesa, rio perdonaba. tuis XIII encargó s~ retrato y el de su mujer, Ana de 

Austr~a (pág. 55): ~l pintor de Amberes, así c~:mo·una'serie de bocetos·y de grandes 

tablas de la .historia de Constantino. Como buen diplomático qúe era~ Rubens rea-

,., lizó unos retratos de un clasicismo riguroso en los que quedaba excluida cualquier 
_invención barroca. De este rpodo. retrató- a la madre _del futuro Luis XIV con toda 

su majestuosidad y feminidad. Los 4ocumentos que se _conservan hacen pensar 

que los tapices de Constantino fueron una «operación especúlativa» emprendida 
en común entre las manufacturas pai:,isinas y Rubens. Co!}taban con el «imprésa­

rto» flamenco para impuJsar el_negocio y vender la serie a Lu~s XIII. ¿Acaso no era 
la historia del primer emperador cristiano un tema apropiado para halagar y ten­
tar al joven rey? Pero éste, disgustado por el éxito de «propaganda» de _los cuadros 
dedicados a la gloria de su madre, se deshizo de los tapices aún inacabados a los 

_ que eclipsaban por completo. En 1625,se los entr~gó al legado pontificio y la serie 
fue terminada por Pietro Cortona en unos telares de Barberini. En 1625, Rubens, 
percibiendo que soplaban vientos ~e cambio, escribió a modo de conclusión a su 
amigo Peiresc: «En suma, que·estoy harto de esta corte y que si no me complacen 
pronto, vista la puntualidad que yo ,mostré en el servicio que presté a la reina 
madre, puede ser que no vuelva (:esto es confidencial, entre 1:osotros)». 

Tampocq sentía gran aprecio por el testar~do y vanidoso George Villiers, 
. duque de Buckjngharri, quien iba a provocar una terrible serie de d_esastres polí­

ticos y militares. Sin embargo, el dúque era un gran entendido en arte, al igual 
que su soberano Carlos I, y se apresuró a convéncer a Rubens para que le hiciera 
un retrato ecuestre. Estos retratos, donde aparecía con un porte distinguido, 
no. r~"t'lejaban lo que Ruben:s opinaba de él: . «Cuando. pienso en los caprichos . 
y la arrogancia del duque.de Buckingham ~dijo más tarde-, siento lástima pór 
ese joven rey que, mal aconse3ado, s_e ~stá llevando a sí .mismo y a su reino in­
útilmente ~acia semejan_!e extremo. Porque cualquiera puede empezar una 

· gil.erra cuand9:,quiera, pero ·nadie -puede ponerle fin tan fácilmente». La guerra 
civil entre los p~uritanos y los partidarios de-Carlos I iba a darle la razón, y su 
sentencia sigue siendo vál~da hoy en día. Con todo, el núcleo esencial de la 
productióñ artística de Rubens entre 1622 y 1625 lo constituyen los tapices de 
Constantino y el ciclo de María de Médicis. A lo largo de esos años, el pintor 
siguió aceptando importantes encargos de iglesias y de comanditarios privados. 
Gracias al T~ller de oro, la.famosa «fábrica Rubens», podía hacer frente a la 
situación y proaucir IIIUcho. Las obras que s_alían entonces del taller no siempre 
reflejaban toda su genialidad, sino, a menudo, el arte más m~diocie de sus ayu­

d¡~tes: a quienes, por otro lado, c~ncedía plena libertad a la hora de pintar. 
Se quejaba de ser «el hombre más ocupado y más cansado del mundo». Según 

.nuestros -cálculos, Rubens pintó más de 1.600 cuadros; sin hablar de los cente­
nares de.dibujos que todavía se conservan. Dejando de lado sus.viajes y sus 
actividades como diplomático, sale a un~ obra por semana durante 32 años.· 
¡Pero ... qu~ ·decimos, una obra! ¡Sabemos que algunas semanas Rubens pintó 
hasta dos y"tres cuadros! 

~ ¿Era Rubcns un tacaño? ¿Un· avaricioso, como llegaron. a reprocharle? Es 
cierto que, ante una demanda tan importante, era muy tentador querer atender 
a todos los clientes, fuese al precio que fuese. Pero Rubens no hacía trampas Y 
siempre decía si la obra era totalmente suya o si se trataba sólo de un trabajo 
realizado en sus talleres. Por ejemplo, Felipe V quería cuadros de Rubens, 
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Paul Cézanne: Náyades, versió!L de. la obra de 
Rubens, hacia 1880 

Dibujo a lápiz, 31 x 45 cm 
Colección privada 

;.¡-

Detálle de las famosas náyades del Desembti.rco 
de Maria de Médicis en Marsella (pág. 42), 
1622,-1625 ' ' 

· P~rís, Musée du Louvre 
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muchos Rubens, y el pintor? para satisfa~er al rey,de España, no confiaba el trabajo 
a ninguno de sus ayud,fintes. La Sagrada'Familia (pág, 59) muestra toda la ternura 
y la .intimidad familiar que puede expresar el pincel del artista de Amberes. El car-

: de~al-infante .escribió al'soperano: «Rubens trabaja con.mucho celo en las obras 
ge Su Al.~eza,.pero.pide no tener-que hacer más de lo·que sabe ... ». También son 

~ person:iles los retrat~s de sus hijos, Clara Serena (pág. 58), Albert y Nicolas 

Gpág. 61), así como unos pequeños carteles que pintaba por puro placer y que a 
yeces extraía de episodjos leídos al azar, como el relato pintoresco y denso ins­

pir_adó en La reina _de las hadas ~e Spenser, en el que la heroína Angélica, tras 
ser transportáda·a ·una isla desierta, cae. bajo el poder dE: un malvado eremita: 
Angélicq_y ·ez ~remita (págs. 62-63). Pór desgracia, la m~erte de Isa bella Brant, en 

'· 1626, puso fin a este período fastuoso. fara olvidar su pe_sar, Rubens se sumió en 
misiones importantes. Contriquyó al establecimiento de la paz entre España 
e Inglaterra y negoció ~n acu_erdo entre los Estados Generales de Holanda y los 
Países Bajo~ del Sur. Además, durante sus visitas a .Londres y Madrid ·realizó 
IJlUChos ~hcargos, -éntre.los qúe'destaca~el retrat? de Felipe IV de España, una 

· obra p~r la·.q'ue el rey le concedió el títuío de noble. · - . 

Retrato de una joven (¿Clara Serena Rubens ?), 
hacia 1621 

Sanguina y carboncillo, 38 x 28 cm 
Viena, Albertina 

PÁGINA 59: 
La Sagrada Familia con santa Ana, hacia 1630 

Óleo sobre lienzo, 115 x 90 cm-
. Madrid, Museo Nacional del Prado 
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Albert y Nicolas R11be11s, 1626-1627 

óleo sobre tabla, 157,4 x 92,7 cm 
Vaduz, Sammlungen de_s Fürsten 
yon und zu Liechtenstem 

PÁGINA 60: 

Nicolas Rubens, hacia 1625- 1626 
Dibujo, 29 x 23 cm 
Viena, Albertína 

PÁGINAS 62/63 : 

Angélica y el eremita, 1626-1628 
Óleo sobre tabla, 43 x 66 cm 
Viena, Kunsthistorísches Museum 
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. La mujer inás b~lla:d~ Árnberes ... 
1630-1q40 

Hacía falta _un Ru~_e!)s enamorad~ para pintar «a esa Elena de Amberes que su- , 
peraba con creces a Helena.de Grecia»1 según los versos del poeta Jan Caspar . 
Gevaerts, amigo de la infancia del artista. Efectivamente, a través de ella alcanzaba 
el mito que a él le resultaba niás seductor, al tiempo que exaltaba la belleza fen:i,e­
nina en su aspecto rñás inquietante. ¿Aéaso era esa bella criatúra el instrumento 
tentador que el deriionio. de !T!ediodía había empleado para atrapar a Rubens?. 
Los historiadores coinciden en d,escribirla éomo una mujer inteligente, capaz.de 
dar la réplica a.su marido cuando éste ~e hablaba de una estatua antigua, de ~~ · 
texto de Tácito o de una iglesia barroca. Astuta bajo sus volupt~osos e:ricanfos, 
sabía ~azonar los j~egos amorosos respondiendo a las exigencias intelectuales y 
a la infinita.curiosidad de su esposo-. 

Para olvidar su enorme pesar por la muerte de Isabella, Rubens había partici­
pado en misiones importantes y había cumplido nu~erosos encargos. A petición 
de Carlos I, que lo había nombra.do caballero, había decorado el techo del White­
hall con una serie de cuad~os destinados a glorificar el reinado q.e Jacobo I y había 
realizado para él una Alegoría de la paz y la guerra (pág. 68 ), en la qu_e plasmó las 
palabras proféticas que había dirigido a su amigo Peiresc: «Espero que S.u Santi­
dad y el rey de Inglaterra, pero sobre todo Dios, Nuestro Señor, intervengan 
para apagar un fuego que actualmente amenaza con propagarse por toda Euro­
pa y devastarla» . Por desgracia, las palabras del diplomático cayeron en saco roto 
y su éxito en este ámbito fue muy inferior al q·ue obtuvo como pintor. Inglaterra 
había firmado un acuerdo secreto con Francia a sus espaldas y Rubens, molesto, 
regresó a Amberes en 1630. Sus dos hijos tenían entonces 16 y 12 años. Él mismo 
acababa de superar la cincuentena. Fue entqp.ées cuando conoció a una joven 
de la misma edad que su primogénito, Elena F.ourment, «la mujer más bella de 
Amberes» según.el cárdenál-infante Fernando de Allstria._Elena era la hija me­

nor del vendedor de sedas y tapices Daniel Fourment y la hermana de Susana, a 
quien Rubens había retratado de1iciosamente unos años.atrás (pág. 2). Decidido . 
a contraer matrimonio con ella,·Rubens expuso sus razones a Peiresc: «He deci­
dido volver a casarme, ya que jamás me ha gustado la abstinencia del celib~to 
Y he pensado que, aunque debemos dar prioridad a la continencia; tap1bién 
podemos gozar de los placeres lícitos. He escogido a una mujer joven de una ,­
f~milia honra.da, mas burguesa: pese a que todo el ~undo quetia C<?~vencerní.e -. 

. ·- de que celebrara una boda cortesana. Me asusta la vanidad, un vicio\ nherente · . 
• • ~ • 1 
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Venus, Marte y Cupido, hacia 1630 ~ • ~ · 
Óleo sobreJienzo, 195 x 133 cm • 
Londres, Dulwi~h ·c~IIege Picture Gallery . 

PÁGINA 64~ 
. Elena Fourment (detalle), 1630-1631 

óleo sobre.tabla, 163,5 X 136,9 cm 
.Múnich, Alte.Pinal<othek • • 
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~ ' . ,El rapto de Eurbpa (versión de _la obra ?e 
· :-1 ·· • -~ Tízian·o)ihacia 1630 ·-., ' . :. · 

i ; · ~: -· ··oteo sÓbfe lienzo, 181 x 200 cm · . . 
\. ;" ::' .. ·-Mad~id, Museo Nacional del Prado ' ·,. 
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a la.nobleza y, en especial, al sexo femenino, por eso he escogido ,a·alguien que . 
no se avernüenza de verme con los pinceles en 1a mano. Y es que, a decir verdad, 
amo dern; _siado_ mi libertad para cambiarla por los abrazos de una ~ujer mayor». 

Lejos de averg!)ÍlZarse, Elena inspiraría algunos de los retratos más personales 
y emotivos de la carr_era del ~rtista (págs. 64 y 67) . 

La.pintura de Rube°:s, qu~1se hallaba transportado por aqu~l amor juv~nil, 
alcan:?,ará entonces una nueva plenitud. Del matrimonio nacerán cuatro hijos, 

-i · i. \ ¡" a quienes Rubens retrata1:á y cuidará con devo~ión. El artista piasrr:i,ará su ·nueva 
' ~ ··~· 

,
1
, ; -~•i,:;:-.. felici~ad en El jardín del ar.rzor (pág. 77) y, en 1635, abandonará su carrera diplo-

.. · 1:, ,:~. --; ::! :·,. !~ , .. , . máti<::a y se retirár~ al campo. «Soy un hombre al_que le gusta la calma», dirá 
. PÁGINA 67: ·.- ,., . ,·¡ para e~plicárlos.fracasos <;le algun_as negociacione·s. D~sde allí seguirá aceptando 

1 
• ·' , , , Elena ·F~~r,,j:~.ri\ ~ºste~i~n49_!f~ g~h!~' :{qn gr'an·•núinero de encargos. Él ~ibaja lo~ proyectos y su~ ayudantes los llevan 

~--i · •1• 163°--;;1~32 '. · · • •· :', , · · 1 · · • b 1 t · 1· ·· · ;:i: ' •· • ; "d · b fi · ·d 1 t as '. .. "'' ·; ,, ,_: óko sobre tabla, 96,6 x 69,3 cmi· .•. ·: .-~ .· . . . -:,i ca o. ~os emas ,re 1g10.sos_-u..isn:nnuye,!l_rap1 ame:r:ite:en ene c10 e _ os em ~ft\t;'.'t•:~'"-~t'1\ºlh:r ... :: ')/(: ,. ' •~ t l~gi~os Yt onisíacOs que }'rivi!égian lo que a él ~~f le gus,tá: esaS formas 

t', ·.JJ:.··_'i~/ 66 r' ; I' , . ,I ·. , •~· '_! , •, • ' \ .~ , ¡ :''.(:k•·· _ .. , ,•,-,• ;·_.' •.,·. ,~ i. 1
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Alégoría·de la·pazy la guerra, 1629-1~30 
QÍéó sobre lienzo, 203,5 x 298 cm ..,: 
Londres, The National Gallery -
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~ -g~~e~osas }' ng._~aradas que 1:me;tta memoria suele asociar casi siempre con las 
obras de Rubens. A partir de entonces permanecerá en todo momento junto a 
aq~eÜél_j~ven de Amberes, de apenas 16 años, tan pronto amante sorprendida 
-~o.rp~--~dalisca cariñosa. Pero aquel triunfo de Elena ¿se debía únicamente a sus 
éxÚ9s de alcoba? ¿No era Elena esa'niña _tantas veces descrita, esa Lolita con la 
que sueña cualquier ho~bre super~do~ los cin~uenta?.¿La muñ'equita que· 

"" Rubens.vestía y desvestía :.:como en fo. Petite Pelis~e (pág. 
0

86), en la que aparecía 
envuelta en unas pieles que resaltaban el color nacarado de su piel- a merced de 
sus caprichos como hombre y como pintor? Rubens nunca se desprendió de La 
Petite Pelisse, el retrato, entre todos los de Elena que nos muestran sus innegables 
encantos, preferido del pintor. Con unás tona!idades dignas de_Tiziano; la joven 
aparece con el cabello rizado y los senos erectos, ocultando apenas su desnudez · 
bajo un-abrigo de piel demasiado grande para .. ella, sin que la expresión malicio­
sa de su ro~tro permita· adivinar si, esa pose ante su marido enamorado se debe 
al frío o a su deseo de gustar. Sacher-Masoch escribió su obra rµás famosa, La 
Venus de laspieles, ante una reproducción de este cuadro que tenía colgada fren-

• . ,¡ , . . -

,.te a la mesa d~ su despacho. Elena dedi~ó su vida a mantener a Rubens apart~-
do del aburrimiento, ele la rutina y de la m~diocridad de una felicidad s}n mas. 
S!n necesidad de haber leído a Baudelaire, sabía captar su mirada con las joyas 
y ocultando apenas sü de,snudl'.!z. Además, ·era perfectamente capaz de dialogar 
con él. Rubens, por sú parte, traducíá su ardiente· pasíóri, la unjóri perfecta de 
sus cu~rp'os, en eso~ retratos•que su .pincel acariciaba cariñosamente. Pese a ello, 
R~Íbe_hs¡.gue tál'lta influencia tuvo ~n la··~ssuela d~ Géricault y D~lacr_o:ix, e~a ~odo 



. • · ' ,,; .. . . ' ' - . ~ . . ' ,··,i;., . . lt 

lo contrario a un-romáhtico a la qora. de inostrar~sus ~stados aníriúco~. Hade-hdo 
alarde de la _cortesía de todo un sefiór, Í!Jmortalizó · aquellos _instántes,~;e·g~ra- , -.. 

mente im~oáantes para él, con discreción y poesía. En mitad de su pr9ducci9.n r __ 

comercial, inuy intensa pqr aquel ent(?nces ·en ··efTaller de or~, reservaba sus fuer- · 
zas pa'ra dedicarlas a obra·s· íntimas por ús cuales sentí~ un gran afecto: Espe¿_ial'- . .• . ~ 
mente pa-ra aquellas que, sin .cese, le inspiraba su· joven y ·nueva es-posa. En ell~s, :,;-, 

Rubens se dejaba llevar por la e~oción. Nurn;:a estuvo mejor que_ al r~p!e~entarla 
con la.piel fresca y rosada, bajo ei:grap. .§.omb~ero de plull!as que'resaltaba las re­
dondeces desu ro~trÓ, en elrettai~ de Elen·a-Fourrru:ntcon.dos·de sus hijos (pág. 83) 

o Elena Fourmenty"su hijo ·Frans (pág: 82). Estas obras,.tan íntima:s, nos muestran 
al verdadero R\lbei:is, a.:_ese que, con··$u"; p1nceles y sus inp.icaciones colori~tas, sabe 
reflejar la frescura~ la ternura )'la dulzura. El pi11:tor pa;ece acáriciar) ~-carne y 
hacer surgir de ella úna belle~a _obsesiva: 
_ Con un entusiam:io incesante, Ruberis iba a ·proyectar el rostro y Jas fo~mas 
de su a~ada en las,.ninfas y. seductoras heroínas de sus cor,nposiciones profa_nas 
evoá1doras del Olimpo _y de' la· mitología. Venus, diosa reinante de las· µltim_as 
obras mitológicas de Ruberis, no era otra más ·que .EJena. Ella era la protagonista 
d~ Venus y Adonis· (pág. 69 ), una reinterpretación de Ovidio inspirada_ en_°Tiziano; · 

Í>ÁGI~AS 70 /71: 
La fiesta d~ Venus, 1636-1638 
Óleo sobre lienzo, 217 x 350 cm 

· Viena,_Kunsthistorisches l\.lus~ym 

Venus y Adonis, 163_5-1638 . _ 
óleo sobre li~nzo, 197,5 x 242,9 ·cní--~ 
Nueva York; The Metropolitan }JÚ's_~um _of- : : 

· Art.Donación p._e Harry Payne_Biñgham, 193i _ . 
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pintor al que Rutiens, IJ_aci_a el-final de sus~í;s, no dejó de copiar {E~ rapto de La kermesse, hacia 1635-1638 

Europa según Tiziano, pág. 66). Venus .y Adonis (pág. 69) ilustra la·escena·de la · . óie.9'sobre tabla,-149 x 26rém 

dolorosa separación de l_os amantes: Venus trata inútilme~te de qisuadir.aljovén : , _-París, Musée du.touvre 

cazador de partir a una:cacería qtie tengrá un trágico final. Pese _a _que Ia copia · 
realizada por Rubens se h~-perd_ido, conservámos Üna recr~adón d"el cuadro de · 
Tiziano más apre~iado· por el artista.~La_ esce~a inventa~a po~ Oyidio.en ·s~s 
Metamorfosis sedujo al pintór:Veous, tras haber sidb akanzada ~e.forin~úcci-
dental por una de las flechas de Cupido, se había enamorado d~ un joven y _/ 
apuesto mor~I. Fascinada por la belleza de Aaonis; «descendió u~a teriip~rada 
a la tierra, ya que prefería.a· Adonis a ~os cielos». Y aunque en ocasiones parti-
cipaba con él en las cacerías, Venus trataba con todas sus "fuerzas dé dis~adir a 
su amante de cazar anímales salvajes. «Tu valor será nuestra condena.» Adonis 
desoyó su consejo y murió atacado por un jabalí. Al descubrir su cuerp0, Venus, 
desesperada, lo transformó en flor, una flor de «color sangre». Pero al'igpal que . 
su trágico amor, cuenta Ovidio, «esta flor ... dura poco tiempo, porque los mi~-
mos vientos que la ha~n brillar la hacen mustiarse». En el lienzo de Rubens·, 
cuya heroína Venus no es otra que su propia dfosa, Elena, el drama heroico se 
convierte en una historia de amor y da paso a un lirismo elegíaco. Venus está 
sentada graciosamente y, ocultando apenas su desnudez, trata de retener a 
Adonis acariciándole la espalda con dulzura. Le dirige una mirada suplicante 
Y sus cabellos rubios y sueltos reflejan su emoción y su desconcierto. Adonis; 
moreno, musculoso y vestido con una brillante túnica roja que anuncia la flor 
en la que se convertirá, es la encarnación de una estatua griega recortándose 
en el cielo luminoso que Venus ha abandonado ppr amor hacia éÍ. A sús pies, el 

PÁGINA 72: '. ' . \ 

pequeño Cupido lo sujeta de una pierna. La aljaba de flechas y el arco 'de Cupi­
do, en el suelo, recuerda~ la causa inicial de esta desgarradora historia de amor. 
Pero, de n;iomento, el amor predomina sobre la amenazó del drama. De este 

Detalle de La kermesse, hacia 1635-1638 
• París, Musée du Louvre ·, . -\ . .. , . .. . ,. 
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El ,:~pt~·ífé.t_as_Salifnas, 1635-1637 
óleo sobre tábJa, .J]-0 X 236 crri 
Londres,.The National Gallery · 
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PÁGI NA 75 : 
~legoría de la guerra (detalle~;-1637-1638 
.óleo sobre'líenzo, 20.6 x 342 cm . · 

, Florencia, PaÍazzo .Pltti ' -

74 

- modo¡ Ruberis, evocando la metamorfosis de Ovidio, se apodera de ella para 

Cflebrar su_propio amor. . ' 
~- Tai:nbié~ ~s- Ele~a quie[J.;preside la asamblea de las parejas de enamorados, 
·una ~~~na UJna q:~_ipventiva que reapa~eció un siglo más tarde en las fiestas del 
Watte~i1. Enla fiestd de Venus (págs. 70/71), doble reflejo de la obra de Tiziano 

. -La ad~rációrrde. Venus y de la Antigüedad clásica, ella preside, como una esta­
.. tu; ~ó-ti;~-e~· ~na inctéíble bacanal, una de las celebraciones pagana~ más de­

senfrenadas del ·artista situada en un templo antiguo. Vuelve a ser ella a quien 
. Rúberis pi.nia ~l mismo tie~po de espaldas, de cara y de perfil en Las tres Gracias 
(pág.-89) y en El j"ui~io de Paris (págs. 88 y 90/91), donde encarna a Venus, a Mi­
~'ér.va y a Juno._ Únicament~ .. ~l color de sus cabellos y sus respectivos atributos 

dJf erencian a las tr~s figuras: Reno ir hará lo mismo en El juicio de Paris según 
Rubens. (pág. 88) con su modelo preferida, Gabrielle, a quien incluso hará actuar 

.. corno Pa'ris~La atmósfera de estos últimos cuadros de Rubens está impregnada 
de·una paz y tina serenidad infinitas y_los personajes se perfilan en un paisaje idí­
Íico, claro y li.ún~lOSO; E'n estas obras, todo refleja lá felicidad-y la calma que rei­
nan .en la vida del artista, quie~, liberado por completo de la carga de la diploma­
cia, puede .di dicar toda su energía a su familia y a su trabajo como pintor. En el 
univ~rso de Rubens, p~blado por las divinidades de la i:_nitología grecolatina Y. 
por Jesús y sus santos_, la mujer, en·todo su esplendor, todavía se identifica con la 
fecundidad. Sus Evas, sus-Venus, ·sus sántas-y-sus,Gracias son enormes ánforas 

\ 
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concebidas para la maternidad. En las masacres d_e las guerras religio§as des<:ritas . 
en obras como A!f goría de la paz y la guerra (pág. 68) o en Alegoría de ·za guerra 
(detalle pág. 75), el artista hace un··cáhto a 1~ vida. «Haced efamor y no ¡;·gue­
rra», parece proclamar. Para olvidar las miserias y el horror, propone l~s\ ielicias 

del Paraíso: jardines del am~r, seductores_ paséos; r~uri1oJ?es.- de_ fas Gracias._ .. 
A su muerte, el rey de España adquirirá la mayoría de-esas sublimes efusiones, 
conservadas en el secreto del taller y°gue hoy constituyen la gloria del M~_s_éf del .· 
Prado. Estas obras representan el pu_nto final, el último .esfuerzo visionario de . 
Rubens y, quizá, el más imaginativo, el más libre y el que más influencia tuvo , 
posteriormente, ya que todo el arte del siglo XVIII se inspiró en 'ellas. _ 

Las obras de los años 1630-1640, fruto de una imag{riación sin trabas, s·on las ._;,... 
que más se alejan de la realidad. Al final de sus días, Rubens, sensual y dulce_ . . 

como qu_eda reflejado en sus sucesivo~ autorretratos (págs. 92-95), ensalza una : 

vez más, sin hipocresía, la belleza femenina en su aspecto más inqúietante. No 
sólo se recrea, sino que recrea el erotismo. Rubens no se siente turba~º-ant~ una .­
mujer desnuda, sino hambriento de formas, colores y luz. Una atmósfera v:~po-
rosa baña estas escenas de felicidad, cumbres poéticas en las que, con trazo segu-· 

ro, se dibujan las radi~ntes apariciones que presentan su desnudez como un~ 
ofrenda en el altar de la naturaleza. _.., .,.. . 

El jardí-n del amor, hacia 1632-1633 

Óleo sobre lie¿zo, 198 x 283 cm . . · + .. · 
Madrid, Museo Nacional del Prado._ 

/ 

Durante todo -este tiempo, la fábrica de Rub_ens permanece ac~iya. Bajo 1~ di- -· 

rección del pintor, que había realizado las tablas, se produce, por ericarg~ ~e su ·. 
suegro, Daniel Fourment, una nueva_serie de ~apices en_.lo.s qué se representa . .,. . 

~- Pf.. GINA 76: . 
Detalle de El jardín del amor, hacia 1632-1633 

Madrid, Museo Nacional del Prac\_o 

·. 
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Paisaje con la torre d~ Steen, hacia 1635-1637 
óleo sobre tabla, 72 x 106 cm r 

París, Musée du Louvre 

\. 

.. ) .. 

. la Historia deA.quiles: En 1635, Rubens recibe el~ri.cargo de decorar la ciudad de 
Ambere·s par~ dar la bienvenida al nuevo gobernador de los Países Bajos meri­
dionales, el cardenal-infante Fernando de Au~tria. Rubens realiza los boce'tos de 
los 43 ar~bs de triunfo que construyen sus ~ólaboradores, especialménte Jordaens, 

;. Jan'Van der Hoecke y Théod~re Van Thulden. Este último recogió estos efímeros 
decof~dos en una ·obra titulada.Pompa Intritus Ferdinandi. Por último, entre Í637 
y 16.38; Rubens pinta 112 bocetos basados en la~ Metamorfosis ·de Q~idio-. Se trata 
de un encargo realizado por Felipe IV para decoiar su nuevo pabellón• de caza de 
la Torre de la Parada, a las afueras de Madrid. Las pinturas se realizan en el taller 
de Rubens. El encargo complace al pintor, quien, poco antes de su muerte, tra­
baja en otros cuadros mitológicos Y:cinegéticos para el palacio de Felipe IV en 
Madrid. Las interpretaciones _del mito de Ovidio marcan toda su carrera. En los 
últimos-~lías de su vida, con un ejemplar de las Meta171orfosis en la mano, aborda 

desde otro punto de vista la ~istoria ele los amores, los conflictos y las pasiones . . 

entre los' dioses de la Antigüedad y los mortales. 
A partir de entonces, Rubens pasa los veranos e~ su residencia de campo de 

Het Steen, en Elewijt, entré Malinas·y Brus~las, que adquiere en.agos!o dé 1634. 
Es allí; donde·pinta los paisajes más· grandes y brillantes de _toda su· carre~a. · • . 
El Paisaje con arco iris (págs. 80/81) y el Paisaje con la torrúie Steen (pág. 78) 

presentan otras yistas de un campo repleto de vida animal, vegetal·y humana. 
Se trata 'de:odas pictóricas al ordenpatural de la· creación, una visión ar~ádica 
del hombre que '\'ive en armonía con la naturaleza. Rubens no sólo disfruta en 



el castillo de Steen de los frut9s de su carrera industriosa, sino que consigue 
plasmarlos en el lienzo y, con ello, cobra gran fama e influencia como paisajista. 

Con El regre,so d~l campo y la famosa La kermesse (págs. 72-73), Rubens, posee­
~or de innumerables facetas, se revela como el único continuador del gran 
Brueghel, cuyas obras, por otro lado, colecciona. Inmensamente feliz, Rubens 

pasea por el bosque, se descubre como pais'ajista y muestra los primeros indi­

cios del Impresionismo. Y mientras que los paisajistas de la época consideran 

a los personajes elementos secundarios y relegan su pintura a sus ayudantes, 

Rubens de"1:1el":e al ?ombre su papel primordial y le hace participar en la ver­
dadera vida de 'la n;;ituraleza. Cézanne parece acordarse de esta lección magis­

tral de cohesión entre el paisaje circundante y los personajes que iptervienen al 

afirmar quer~r penetrar hasta los cimiento_s geológicos del paisaje y .«ligar los 
hombros de las colinas con-las curvas femeninas». Tampoco Renoi~p_ocltá pin­
tar-~unca un paisaje sin paseantes ni el mar sin bañi; tas: Con La kermésse, . · 
Rubens, siguiendq la huella de Bruegh~l,-,,retoma un<l: escena tradicional flamen- . 
ca, con· sus episodios familiares: la de la dan4a al~gre ·y la borrachera ( detalle 
pág. 72). Sin embargo, ab~rda el tema:<le tal mane~a qtie lo exim'e de toda l a vul­

garidad y trivialidad que.una escen~_de e.ste tipo suele encerrar. Una v~z más, el 
naturalismo desaparece, en este caso para dar p·aso a ,una especie de ballet que 
muestra sus ·diferentes mo~entos·bajo uiicielo cargado de poesía; Este corro sin 
fin, al igual que el de Danza de aideanos (pág. 79), situado en un .inaico natural 
que desafía al tiempo, posee ios rasgós y las virtudei de todos los mo'mentos ' 

~ . ·1 - " 

PÁGINA S 80/81: 
Paisaje.~on _arco iris, 1636 :· . 
óleo. sobre tabla, 135,3 x 233,9Vcm 

. Lond,res, Colección Wallace .. 

Danza de aldeanos, hacia 1630 
Óleo sobre tabla, 73 x 106 cm · 
Madrid, Museo Nacional del Prado 
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' culminantes de la creación rubeniana. Tratada ~orno un boceto de modestas 
dime~siones, lá composición resulta ~onumental y se convierte en una de las 
más ricas y completas del maestro. Con esta obra, Rubens nos invita a compar­
tir la alegría 4e las fiestas flamencas; en las que aideanos y aldeanas se distraen 
y divierten libremente. Las parejas entrelazadas están dispuestas siguiendo una 
línea oblicua bajo los frondos~sArboles. La multitud que se aglomera o se dis­
persa y los personajes que se persiguen, corren, bailan, se abrazan y se entregan 
.a miles éle juegos aparecen e.n todas las actitud~s y poses imaginables. Todos 
~antan, gritan y particip·an en la jarana. Todos parecen llevados por el mismo 
torbellino. No obstante, el movimiento se atenúa y dismin~ye a riieclida que -
~no se 'aleja del centro del cuadro. La vitalida1 clesbordabte de los personaies , 

\queda plasmada con colores vivos, en -los rosas, az~Ie.s, amarillos y violetá; · . 
' I 

' . -82 . 
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Elena Fourment y su hijo Frans, haéia 1635 
Óleo sobre tabla, 146 x 102 cm · 
Múnicl), Alte Pinakothek ,, ,4, ' 

- '< 
1, ' 

· P ÁGINA 83: 
Elena Fourment con dos de sus hijos 
(Clara Joanna y Frans), 1636-1637 , · 
Óleo sobre tabla, 115 x 85 cm 
París, Musée du Louvr¡ 







Ninfas.'}' sátiros 
(Alegoría de la Fertilidad), 1636-1638 
óleo sobre lienzo, 136 x 165 cm 
Madrid, Museo Nacional del Prado 
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de los vestidos de l_as· aldea~as que cont_rastan_ co~ el verde de los pa;to~ ,y .el'a; ~l - '~ Di~_na y s~ ~infas.s~r~: ididas por los faunos, 
claro del cielo. . ' ·:-:_ ,· : . .. .1639 · - · ·- - , · 

E l d . d ·r l . d . d d 1 . . 1· -i- ¡ ;" .. . Óleci° sobre li~ zJ;· ¡;8 X 314 cm 
ne ocaso e su v1 a, envue to por a s~rem a _ e os pa1saJes y por, a-1ph- · Madridi Museo.Nacioifal del Prado 

midad familiar compartida con Elena Fourment, Rubens podía considerarse sa~ · .. ·· · - · .- · -
tisfecho de haber abordado con éxito todos los tema:: desde las escenas religi~- · .... -', :_~.:.. _.,: i,· -
sas, profanas y mitológicas hasta los ·retratos de príncipes y de la realeza y las · -:, 
escenas pastorales y,paisajes. Tras.haber prjvilégiado la violencia, c~~ó al prin- : 
cipio de su carrera, momento ·en el que hapían predominado los coi:npates y los 
raptos, y después efpatetismo barroco y religioso, finaliza su carrera .como un 
pintor sensual y enamorado. En s~ último Autorretrato (pág. 95) ap~~eá.".vestido 
de negro, con un s,ombrero de plumas, com~ el mosquetero .que siempri fué. . 
Bajo los párpados pesados, brilla: una mira•~a que refleja la experienéia él.e toda 
una vida. Al térmi'no de una ex_istencia· bend~cida por· los dioses, su aÚn."a p"áréce 

. ... . . ' . .. - ' . _,.. .. . . 
estar en paz. Unicamehte los ataques de.gota pueden más.que él. Pese '.a los cm-
dados que le dispehsan los médicos d~.Bru~eias,.su vída se apaga el 39 de '·mayc}-: 
de 1640. Dos días ~ntés, Rubens· había hecho t~stah-ie11to y había repartidd s~¡; -
bienes entre su espo'sa y" todos sus hijos.-A Elena lé lega su lienzo 11;1ás q4eri<lo, . . - · . . 

·: . 1 

PÁ GI NA :86: . _ 

" 'La Petite Peliss,e;_(El~.n~"Fo~1rment con pieles), 
hacia 1638 · -'.:, · ·. · 
Óleo sobr¡¡_ tabl;,·¡; 6 ·; s_i cm 

. Viena, ~unsthistorisc~~s· Museum 
1 -- . • 1 • "\J 
' 1 ' J " 

.. .-\ . 
"' ·t ,.:...--

~4 t\ ~ .. 1 



Pien e-Auguste ~ noír; J~lj uícío ,le l1arl1 
(versión de la obra de Jw bem), 1908 
Óleo sobre lienzo, 81 -" 10 1 cm 
Japón, rolección privadá 

~RRIBA: ' 

El juicio de París, hacia 1632- 1635 
óleo sobre tabla, 144,8 x 193,7 cm 
Londres, The National Gallery 

. ,,. 

: - 1.,.,,,- ·. . . . ' . . . . 
La Petite P~lisse. Ruberi~ es enterrado en la iglesia de Santiago, bajo·urio de sus 
éuadroi°,dtgéne;o totalmente diferente a los demás: La Virgen de san· Jorge. . · 
Esta,9u~1idad:ílustfa bien, la obra dei Homero de la pintura~ Eh la mein_oria de _ 
tocto·s.peJdur·a ese pÍntor ris_ueño, que celebra la felicidad y Ía al~gria de vivir y '. 
coropiTa historia de la pi11tura flamenca, ~n la que ~on tanta geniaÍídaq integró 
el leg)po it;liano. Rubcns domina y encarna por sí solo el arte descendiente del 
Renacimiento. · · · 

. ., 



Las tres Gracias, 1636-1638 

óleo sobre tabla, 221 x 181 cm 
Madrid, Museo Nacional del Prado 

8.9 



El juicio de París, 1638-1639 
()leo sobre tabla, 199 x 379 cm 
Madrid, Museo Nacional del Prado 
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Vida yob.ta 
1577-1649 

1577-1586 P~dro Pablo Rubens creía 
haber nacido en Colonia, dpnde se ha­
bían estableddo ~us padr~s tr_as huir . 
de la persecución española que sufrie­
ron los calvinistas en.Amberes: En Co­
lonia, su padre, Jan Rubens, ~boga_do 
de profesión1 s·e convierte en el conse­
jero y amante _de Ana de Sajonia, la es~. 
posa del príncipe Guillermo I de Oran­
ge, el Taciturno. Condenado á mu~rte , 
por tal fecho~ía, salva la vida gracias a 
la valiente intervención de su mujer, . 
Maria Pypelinckx. Los Rubens se exi­
lian entonces a Siegen y es en esa pe­
queña ciudad donde nace, realme_nte, 
Pedro Pablo, el 28 de junio de 1577. 

1587-i599 Tras la muerte de Jan 
Rubens, María Pypelínckx regresa a 
Amberes, donde sus dos hijos, Philip 
y Pedro Pablo, (ecíben una buena 
educación en la escuela Rombant 
Verdonck A los 13 años, Pedro Pablo 
empíeza a trabajar como paje al servi­
cio de la condesa Margarita de Lígne. 
Pero c.sa vída no le acaba de gustar: 
él desea ser pín.tc>ry aprende a dibujar 
copiando las Hustracíoncs 9c )a Biblia 
de Thomas Stímmcr. Dcspué¡¡ trabaja 
durante dos años como aprendiz en c.1 
taller de u~ paisajísta llamado Tobías 
Verhaccht. Seguidamente trabaja para 
Adam van· Noort y luego in.grcsa en el 
taller de Otto ·van Veen, un célebre 

1 •• 
•· . . 
.J 

I r • .., 

IZQUIERDA:, , _. · 

Autorretrato con lsabell;Brant, 
su primera esposa (detalle), hacia 1609-1610 
Óleo sobre lienzo, 174 x 143 cm • 
Múnich, Alte _Pipa_koth.ek 

( 
,,, 

· PÁGINA 92: ' : 
Paseo por el jardín.de Amberes • . 
( detalle de_];:lena y de Pedro Pablo), hacia 1631 
Óleo sobre tabla,-97,5 x 130,8 c~ . 

' ' . 

... . Múqich, Alte Pinatothek , · 

.,· 

pasarán durante mucho tiempo_ por 
origipales. El d~que de ~9nzaga lo . · · •· 

pintor que se hace llamar Vaenius en 
honor de los pintores.italianos que · 
admira. Ruhens demuestra ser un 
alum_no dotado y en 159~ adqÚieré:~I 

. , -~ toma é!- su cargó como pintor y le paga 

.. rango de maestro pintor en la gúilda 
. · de San Lucas. ·,._ 

. ·i600_:::16_9~~Gracias a_ su talento y_al 
. _apoyo _de ;u madr~, Pedro Pablo_puede 
hacer realidad su sue:fío: marcharse a . 
italia. En Venecia admira la; ohrns ·de:-
Tiziario, Tintoretto y Veronés, que le ·­
hacen renegar de sus mediocres maes--!"" 
tros. Allí conoce a Vincenzo Gonzaga, 
duque de Mantua, quien lo lleva con- -
sigo a la corte. ~ , , . 

· 1603-1607 El duque encarga:a Rubens _ 
una nueva misión: visitar al rey de Es- _. 
paña, Felipe III, a quien desea regalar 
unas obras de arte para ganarse sus fa­
vores. Rubens debe dirigir la comitiva; 
además, sus cualidades como pintor le 
permiten restaurar los lienzos que se 
deterioran durante el viaje. Tras una 
calurosa acogida en Espafia, aprovecha 
su estancia en este pnfs para pintar re­
tratos (El duque de Lcrmn, pág. 8) y 
cumplir otros encargos (Los Doce: 
Apóstoles). Al regresar a Mantua, su 
«patria adoplíva>>, se familiariza con el 
arte de Manlcgna, de Correggio, de 
Julio R<;mano y de Tiziano. Lns co'pias 
que realiza de las obras de este último 

. . ' 

· un sueldo 'artu:al_ de 400 ducados: . ·_ · -,· 
. . · ··- ~ - ¡. 

R~bens_realiza para é~ tres ·obras ~aes-
tras: 'La /a'rrzilia Gonzaga ad_orando_ a.la 
Santísima Trini(iad/ Ia Tran'sfiguración 
y_eÍBauti~~o,4/ci-isto. De~puéf;e di­
rige·a·Génova, ~fon dé" pipta-el retrato . 

. - ~ . -
La marquesa ]J;igida Spinola_Dorfa , ·.· . .,, 

· (pág~,9 ), y ·a _Roma,- donde ;e encuentr~ 
co1: s1i~h~n:n¡n9 Philip, gii~ prqsigue· -· 
allí sti ·carrera de bíbliotecarfo. . . 

~ f " . ~ 

1608~1611 Su-m~dJe estág~a~emente 
enfern~a. Pedro Pablo abando~a ·apre­
surada~e~t~ ltália, d-ondé-ha pasado 
ocho años, pa_ra acompafiarla en.su 
lecho de muer~e, ptro cuando llega . 
es demasiadO:·.ti rde. Ya no ·regresará a . 
Italia. En 1609, el archiduque Alberto 
y la archiduquesa Isabel Clara Eugenia 
(nieta cJe Carlós V) lo1nombran pintor 
de la corte, con un sueldo anual de · 
500 libras. Sin embargo, _Rubens se · . . 
instala en Amberes y no en la capital, ; 
Bfuselas. Adein.\s de~pintar Eªra los .._ : 
archiduques, enseguida recibe encar­
gos impl?rtantes para la c:i~1dad dé 
Ambcres: Ln crccci611 •de la ·crn~ y El 
d¡:sce11dimic11tb de In cruz (pág. 21), y 

Ln ndomció11 de los Magos, que se con­
serva en el Müseo del Prado. Rubens 

.. conoc~, c·n ~casa de sb hermano Philip, 
) 1. t .. 

.. . . 
.. . .. 



1:. 

,..,. a i~, spbrina de éste, lsabella B~ant, de 
18 años, con quien contrae matrimq­
níÓ. Para celebrar su.enlace, pinta el 
Autorretrato coii Jsa/Jclla.Bm11t (pág. 6) ; 

# ' \ • ' 

en el que aparece tomándola cariñosa-
m ente de la nia'r'.io. De esta unión nace­
rán una hija, que fallec·erá, a los 12 año~, 
y dos hijos, Albert y Nicolas. El pintor . 
éntabla amistad·con .los notables de la 

I . 

Rubens y su mujer Elena, d_etalle,pe ' . 
El jardín del amor (página 76), Hacia 1632-1633 
Óleo soore lienzo, 198 X 283 cm t . 
Madrid, Museo Nacional del Prado 

P~GINA 95: I . 

Autorretrato (detalle}, 1638-1640' 
· óleo sobre lienzo, 109,5 x 85 cm 

Viena, Kunsthistorisches Museum 
,, ... .. , .. 

'"' ' ... . ' ' 
~\ 

• i 

, 
, ciudad de Amberes (Rockox, el burgo.,. . .1,.,~ ... ....... ,.. dici~~bre, con u·na encantadora jo_ven 
•·· maestr~ qi!vartius, la adinerada fam~- . de apenas _16 años, Elena Fourment. 

lia de iñ1presores Plantin-Moretus y · " ,. 
· ~ · el pintor·Jan Brueghel, apodado dt · 1631-1640 Rub~ns reside ·e·n su man-

' e/ours). En 1611 adquiere por 7.60Ó si<?n de Wapper, rodead~ de su esposa 
"' florines Úna bonita casa en el barrio de y de los cuatro hijos que'ttrvo en vida 
\\apper (q~e todavía pu~de visit~rse) . (su hija pequena vino al niÜndo ocho 
y la fusfor_ma en uria ~urituosa~}pan- meses después_ de su muerte). Rubens 

"'Sión ai estilo italianó dond~.;grnÍ~da su ·. se aparta de la vida políti¿a para con-
extensa colección de obras de arte: ~, ~ ~grarse. a su arte. Por puf~ placer 

.. .. ' .. ) : . : 
. • , -. : , personal, .realizá sin descanso un gran 

.J6u-1621 ~fp intor llev;i\ in 'r~tmo ·de número de obras maestih; entre ellas . 
~ ~; Ja frenético. Se levanta a las cuatro ,. . _ vario~ retratos de Elena F~urment 

qe' la madrugad~ Y,-se _d~dica a;-pii:itar' · · 16~6-16~8 Tras .Ía ~uerte de Isa bella (págs. 64 y 67), La kermesf.e 

, . 

hasta 1as':cincb de-la.tarde. En:'sü taller;' Br~nt a los 34 años, Rubeps queda de- (págs. 72-73),'Alegoría de :la guerra 
e'~enta ~ém Ía' áyucia\ ie.shs:nrihJ,eroso¡ 1 ~ol~do y pa~~-~arios m_eses sin sentir, .• (pág. 75) y el retrato 'de E_l'ena Four- >· _,. . . 

•. . aÍurpnos (Snyd~rs', Eyt;'Vé},~ Thhld~n, ninguna atraé:d,ón por la pint1:1ra. Par,a ~en{ con dos de sus hijos (;pág. 83). 

~ÍJ!:Olvid~i: al fa11!~~9 Va:n ,pyck)xquie- olvidar/ Rubens-viaja y enta,bla nuevas .-El mismo añ¿ que realiza} u cua4r<?- , · 
• nes, a p~rtir\ Je ló_s.e'sbozos de sú•maes- ·. negociacipn'es diplomáticas, si bien, · testa1=11ento, en el que Elei;}a le sitVe ,· 
.tro1_realizan,g~r~~ de cuadr6s qJ( J ·.dad.a su rei titúd moral, en ocasiones como model~ para pintar'las tre~ 
luego Ruberu retoca. En este primér, · ~e, ~e desal~~tado· por las·intrigas:·'En ')iosa,s de· El júicio de Par{¡\ págs. 90/91) 

períod~ en Am~ere~ pre<lÓrÍiihan_ l~s- 1628, se presenta en España ante Felipe ' . así c~mo para Las tres Grdcias (pág. 89 ), 

_obras rélígíos~s.'"Sín t mbargo, d~ef!ro IV y el conde-duque de Olivares~ que, ... Rubens 'retrata a su diosa como una 
: de la abund; ntÚ >ro~_ucci~Jj.:dél ártis- tras·1TIOSt_rars~ ~h u'h :principio r~ticen.'. ' ., ·. «Vénus con pieles» en L({1,Petit~ Pelisse . 
- ta tambjéo tiene~ caqída los temas pro- tes~IP~~;~i~:'{ hlbaja<lqr oficios•ó, s_dri,. ,'',' .. : '(pág:· s(j), su obra preferida; <itie m~an-

• r fa n'os, Fr(nte al Juicio fi.nai'(pág. 28), fi~~cÍ~q~~9r efhombre cuÚo y el p~~- . ;.t5Jidr{ áiempre ~onst~~ i;)eg~~á, a s1:1 
al Críst.o entre pryas (pág. 38), a las t'ot ·qu'e;_re&Iiza sus ~efr,atos. Especial- • .,_i.; tnuerte, a-su mujer. También i eaJiza 

d íversas'véisfoncs del Cristo muerto 1:1eµ,te··f l ,1elelipe IV, ~ue le vale el .. l~s b~cetos de la dec~:ación q.e la 
' · (págs. 16, 17 y 20) yi,El ~ lvarío (pág!39), titulo de noble concedido por el rey. cmdad de Amberes pata la entrada ·del 

cxí.$ten al.egorÍ.3$ com9 Ven ~s frígida .~· , i ,. ,-' ,· cardenal-infante Fer~and.o de~Austria. 
pág. 23 , Síleno 'ebrío (pág. 33) , El rapto J6if-.'.1639 C~ archiduque·sa Isabel lo En 1635 había adquirido él castillo de 

4e las h'íjaí de leucípo (pág. 36), Rómulo nombra ctcretario de su Consejo Priva- Steen, en Elewyt, cerca de ~afinas, 
y Remo ( pág. 37) ó El combate de las , ,. ;; do y lo envía a Inglaterra para bosque- donde veraneaba y había~piptado 

, ª '!'awnas, (pág,¡. 4,o/ 41 ), , .. . jar ,un acer~.amiento c1~tre este país y numerosos paisajes.' En 1638 s~1pera 
. ·. ,- · ',. , / España. Elf intor es \Ji9n recibido por un grave ataque 'de gota, pero ~n 1640 

·•· 16·22-16~ lyia r,ía de Médicí le encarga C~1rlos ~,· a 'qtlien , no obstante, le rcsul- su estado de salud empeora. El 27 de · 

,. dccorár con cph,odioi, d e u _vída una · ta l á diffcif ~01wcncc~\ Lf encargan ~• mayo h~fe testamento'.•F~llece_el día . 
: • .de-la~ grandes ga lcrias del l'aJacío' de , rct l'íl~<>s y h1 ~lccorac16n de la sal ,, ele . 30. de ese mes, a los 63 afios recién , , 

,_-., • • 
1 ~·Lux~mburgo, CI) ~arís. Lo~ a'¿ontccí - J)i,111,'Í~¡ct~; 'del WhitclÍ.111 (Apoteosis_ .. , " · cLimp°lid<?s, víctip:1a :d~ t;1_n atáqu~ al 

. 
1 
., ,. ,. ·' micritos polítiéos impedirán q uc , ':e Jqf¡_o~o !) ; .1\1 J".':Y:no~,.~m_1 cnl~:111 ~~-o q;irnzón. Hasta ._el últi~9:,mo~ento, 

.· '/ . . ' . Ruberis t~rm
1
í_nc una1scric simifa~lvc- a Rílbons. A-st1 regreso \l An'ib~crcs 1

' ,· ,conserva' jntados su refü\~miénto 
·· · ....... ,, dkada a la gloría de Enrique JV, ,. •\· en 1630, contrae matrimonio, el 6 de · y su prodigiosa vitalidad de pintor. 

, f ' l" ' , '"1· ) 4. \1 \ ' • -'1 · 

.~ -~<···· f.~ .Ji°"'", ' ,J'' •/ , • , .. ,. • ,' . ,, 
, .• ' l. .. • ' t ,,,·, ! ' 

'. .. .'?'. r ,.._¡, · :,'.94¡ •. , . ·•J ,·, ,j , 
/-'i • r ... ! 1f_ ~, ', : • !', ' 1 ~~¡,: • • ' ;' ,J : ~ J. ~• ~ / 1 ' 'l • •: ,_. / \,., 
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Desnudo y estudio de cabeza (detalle), 
hacia 1620 

Dibujo a carboncillo y sanguina, según Titien, 
44,6 x 27,3 cm · 
Localización actual desconocida 
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